
P R E C I O S  D E  S U S C R I C I O K .
TRUIESTRE.

En Madrid.......................  10 rs. 30 rs.
En Provincias.................  12 34
En el Extranjero.............  24 10
En las Antillas...............  90
En Filip inas...................  100

Número suelto, nn real.
Se insertan anunc.os á razón de 25 céntimos línea, y á 

precios convencionales según las circunstancias de los mú­
raos. También se admiten remitidos y comunicados á precios 
igualmente convencionales.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará ^ o s  los dias, á 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

ECO DE ESPAÑA
P U N T O S  DE SUSCRICION.

PERIÓDICO MODERADO.

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscncion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización a favor 
de lá Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
fuscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Sclimit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envien por cualquie­

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

A Ñ O  n i . M ADRID.— Jueves 4 de Enero de 1873. N Ü M . 5 8 2 ,
En el dia ayer se han adherido al manifiesto del 

Circulo conservtidor, en favor de nuestros herma­
nos de Cuba, las personas cuyos nombres se espre- 
san á continuación:

De Madrid
Antonio Alcalá Galiano y Trujillo.
José de Egafia.
Eduardo Egaña (Guipúzcoa).

Del comité de Manera, provincia de Albacete.
José Arenas Figueras.
Viceute Arenas.
Miguel Arenas.
Francisco Arenas Figueras.
Juan Antonio Aranas.
Raimundo López.
Casimiro Arenas.
Francisco Sarairez.
Ramón Almica.

El comité de la ciudad de Lugo: se adhieren al ma­
nifiesto de nuestra comunión política 

Antonio Camba.
Alejandro Castro Gómez.
Manuel María Caballero.
Juan Manuel Pardo.
Nicanor García Taguada y Aliuero.
Manuel Fraire y Calviño.

De Constantina (Sevilla.)
Manuel Fernaudez.
Gumersindo Fernaudez (hijo.)

De Granada.
Antonio Rodríguez Ayala.
Joaquín Maria Ceruty.

De Soria.
Ruperto Trillo de Figueroa.

De Lerena.
Quirico Alvarez.

El órden público, que es la vida de los pueblos, 
la primera de las necesidades sociales, el aura be­
néfica de la verdadera civilización, ese fruto pre­
cioso de la práctica constante de la moral y de la 
justicia, aparece en el cuadro de 1871 como un ob­
jeto misterioso, como una sombra impalpable, va­
gra y confusa, como un eco triste de dolor que ex­
halan al morir las víctimas.

Vano empeño seria busoar el órden, no ya el 
moral, pero ni aun el material, en una situación 
violenta que lo ha desordenado y confundido todo.

No crecen las flores en los desiertos, ni brota la 
armonía del seno de las tempestades, ni reinan 
el placer y la alegría en la región de los sepul­
cros.

Secuestros de personas en las ciudades y en los 
campos, como cuando se vive entre salteadores ó 
en un país enemigo; robos sacrilegos y depreda­
ciones de toda especie; atropellos de la partida de 
la Porra; invasiones de domicilios; apedreos de faro­
les y de cristales contra el entusiasmo religioso de 
los católicos por el Sumo Pontífice; reuniones tu ­
multuosas donde se han predicado las doctrinas 
mas perturbadoras; huelgas de obreros para ater­
rar é imponer la ley de la fuerza numérica á los 
fabricantes y capitalistas; asambleas de los parti-

útil, los asesinos, que debieron ser varios y obrar á J blime doctrina del Divino Maestro, que en vi 
virtud de alguu plan vasto y maquiavélico, se en- pretenden desarraigar los impíos del corazou
cuentrau todavía impunes.

Erigid estatuas á la memoria de vuestro héroe, 
revolucionarios de Setiembre; alzad en su honor 
mausoleos, pronunciad en su obsequio elogios fú­
nebres; pero reconoced vuestra impotencia, cuando 
no habéis logrado descubrir y castigar á los asesi­
nos del que fué vue.stro ídolo. Si los que no fuimos 
sus amigos hubiéramos instruido el proceso, o los 
delincuentes habrían espiado ya su crimen, ó esta­
rían asegurados, confesos ó convictos, ó sabría al 
menos la nación, para desagravio de su honra y 
de su dignidad, los motivos poderosos y superiores 
á la voluntad y á las fuerzas humanas, que habían 
impedido el que se cumpliera la justicia de las leyes.

Pero viva ó muerta la justicia para la nación 
tiene sin embargo cargos lucrativos para los qué 
sirven en ella, que no era cosa de desperdiciar: los 
revolucionarios los ocupan casi todos, con raras es- 
cepcionss de algunos funcionarios olvidados, com­
placientes, acomodaticios ó vividores, y para con­
vertir en propiedad el usufructo de los agraciados, 
la revolución los ha declarado inamovibles en 1S71, 
publicando largas listas con los nombres y destinos 
délos favorecidos. Ya no es la justicia una insti- 

darios de la Internacional, en que se ha negado á I tucion estéril ni desagradecida para sus servidores.

los españoles.

Vil.

Dios y se ha jurado guerra á muerte á la propie­
dad, á la moral, á la autoridad y á la familia; ta­
les han sido los objetos que ha tenido constamenfce 
el país á la vista, como frutos del órden público 
que le ha proporcionado la revolución en 1871.

Los cuatro ministerios que alternativamente

que medran y progresan á la sombra de este ár­
bol, aunque para la nación no dé fruto.

VI.

Donde la justicia vive una vida tan precaria, 
sin autoridad, sin fuerza, sin prestigio, la religión

Bajo la perniciosa influencia de una libertad sin 
limite ni freno, que ha dominado como soberana 
absoluta en el año de 1871, ya se deja comprender 
cuál habrá sido la moralidad pública.

La corrupción de costumbres ha ido en aumen­
to en este triste período revolucionario: el juego, el 
libertinaje y la prostitución han subido al mas alto 
punto; y en teatros, en juntas populares y  en re­
uniones de recreo, se han presentado espectáculos 
vergonzosos y repugnantes, bajo todos aspectos, 
con escándalo de la moral y  del pudor.

En la esfera de los negocios públicos también 
.se ha ostentado la inmoralidad muchas veces en el 
año último, ya confiriéndose destinos á personas 
de antecedentes nada honrosos, ya anunciándose 
agencias con vehementes indicios de venalidad; ya 
verificándose subastas de bienes del Estado ó del 
real patrimonio, bajo condiciones sospechosas, ya 
realizándose contratas poco conformes con la ley, 
y nada favorables á los intereses del Tesoro.

Si á todo esto se añaden las riquezas y fortunas 
improvisadas que se hau visto, podrá formarse una 
idea exacta de que los célebres puntos negros, des­
cubiertos por el jefe da los radicales, se han con­
vertido en 1871 en una nube sombría y estensa que 
empaña y oscurece casi todo el horizonte.

En medio de esta oscuridad, los hombres de la 
revolución han vivido alegres y contentos, cele------------- I aiu autuiiuau, Blu luerza, sin prestigio, la religión I uau viviuu aiegres y contentos, ceie-

hemos visto sucederse, como ejércitos que invaden, I no puede tampoco vivir segura ni menos resne- I l>rando sus medros personales, sus victorias y  su
tada. En las reuniones políticas de cierta especie, 
en la enseñanza, en la tribuna, en la prensa, y

De Quintar del Rey en nombre del comité del mismo, 
se adhieren al manifiesto del diez y seis de nuestros her­
manos de Cuba.

José García Orozco.

Pe Barbastro
Francisco Devese y Miranda, Abogado y Propietario 

y vecino de la Villa de Naval,

Del comité deLoja, se adbierpn al manifiesto del jfi 
del mes de Diciembre,

Antonio Salomora.
Joaquin de Campo.
Manuel de Campo.
Francisco Lora.
Ramón Cardrueta.
Juan Domínguez.
Juan Collado,
Antonio Lora,
Gregorio Fernandez de CórJova.
Rafael Sánchez.
José María Canfreusa.
Antonio Villalva.
Elias Galfa.
^osé María Qrejas.
Marcelinq Lope^.
José Fernandez de Córdpyn.
Antonio Toveres.
Antonio Gemeras,
Ildefonso de las Dobla.
Angel Corpas,
Enrique Corpas.
Serafín Dorquin.
José Perea Perez.
José Rojas.
Nicasio Ortiz.
Ramón Campos.
Francisco Collados.
Rafael Rico.
Manuel de Reyes Seopoy.

uno en pos de otro, una comarca pacífica, han co­
ronado la obra del órden público revolucionario,
indultando á multitud de criminales de toda espe- I donde quiera que las ideas y las doctrinas*se ostéiî - 
cie, y dando libertad y recompensas á gran núme- I tan, el catolicismo y los católicos se ven censura­
re de delincuentes, además de consentir y  de pro- I dos y escarnecidos. Hasta en nuestros templos han 
teger todo género de doctrinas, de predicaciones y I tenido la avilantez de penetrar á veces, algunos 
de conciliábulos, que son el gérmen de los crime- I enemigos de nuestra sacrosanta religión,'para bur- 
nes y de los delitos que vienen á perturbar y  estre- I larse de sus augustas ceremonias, y producir es- 
mecerla sociedad. | cándalos. El año de 1871 ha sido en esta materia

tan fecundo como en otros males.
La religión católica ha sufrido también no po­

cos desprecios, atropellos y víoleuclas en las per­
sonas de sus ministros, y durante el año de 1871, 
se han visto procesados varios obispos como los dé 
Búrgos y Cartagena; pidiéndose contra ellos por el 
fiscal del Tribunal Supremo, diez y hasta catorce 
años de estrañamiento, según se hizo público ante 
el país e.scandalizado, en los meses de Enero y Ju ­
nio del mismo año.

fortuna en grandes comilonas, que han formado 
singular contraste con la miseriá del país.

La bandera de la honra de España, levantada 
hipócritamente por la revolución en Cádiz, se ha 
convertido en un padrón de vergüenza.

VIII.

Las ideas de libertad han hecho concebir á la 
raza negra esperanzas de una igualdad, que no ne­
garemos en absoluto para el porvenir, porque los 
negros como los blancos son todos hijos de Dios; 
pero que al presente es imposible, y aun en lo fu­
turo será muy difícil (derealizar.

Añádase á esto la hostilidad de pueblos envidio­
sos de la prosperidad de nuestras Antillas, y el es­
píritu de absurda independencia y hasta de rebel­
día, que allí germina hace tiempo en algunos espa­
ñoles ingratos á la madre pátria, y en los aventu­
reros que viven en aquellos países buscando fortu­
na, y se comprenderá el fatal influjo que en Cuba y 
Puerto-Rico han ejercido las doctrinas turbulentas, 
impías y a n á rq u i^  de la revolución de Setiembre.

í»o han contribuido poco á exasperar los áni- 
nios, á fomentar la discordia y á recrudecer la 
guerra civil, ios desaciertos del gobierno de la me­
trópoli en el año último, con especialidad los rela­
tivos á la política, que se ha llevado á Ultramar 
prematuramente, los respectivos á la hacienda, ála 
administración y á la enseñanza, y los que se rela­
cionan con el personal de los empleados públicos, 
sacados, en su gran mayoría, de los clubs revolu­
cionarios.

También nos ha afligido la suerte en el año úl­
timo, con otros incidentes desgraciados como 
la lucha pertinaz de los moros del Riff contra nues­
tra plaza de Melilla, donde nuestro pabellón, tan 
respetado y glorioso en Africa en tiempo de Isabel 
la Católica y  de Cisneros, ha recibido graves insul­
tos, hasta de las hordas salvajes del imperio de 
Marruecos.

Si la ofensa es mas grave cuanto el ofensor es 
mas indigno, considérese la calificación que merecen 
las hechas por los riffeños al pabellón español, cu­
yo desagravio ha sido tan lento y tardío, como po­
co satisfactorio para el decoro de la España con hon­
ra, que parece destinada á perderse bajo el imperio 
de la revolución.

V.

La administración de justicia, esa luz que ilu­
mina las naciones, ese puerto de refugio contra la 
tempestad de las pasiones sociales; esq garantía del 
órden; esa amiga cariñosa de la paz, como nos la 
presentan los libros sanfos, tarabieq ha sido en el 
triste año pasado uno de los borrones mas n 
y vergonzosos de la revolución de Setiembre.

Los bandidos del campo y de la ciudad, porque 
ios hay de varias clases; los falsificadores, los que 
viven del engaño y de la estafa, y tantos otros cri­
minales, han ostentado descaradamente su impu­
nidad y el fruto de sus rapiñas en 1871, como en
los dos anteriores, al abrigo de la revolución que ha I Jesucristo, han sido en 1871 otros tantos^ motivos
n a f i n  í 'A r t a  H A  l i h p r f f t f l  r ía  I .1__ ______  , a x a v w v v /o

^  , , A la triste herencia de desórdenes, de impieda-
Faltando en un pais el órden, la justicia y la I des, de miseria, de discordias y de guerra civil que

o.. ............ . trasmite el año de 1871 á su sucesor, no falta’sino
que se añadan en el año nuevo el hambre y la pes­
te, y los furores del comunismo que ya prepara, 
por medio de la Internacional, sus teas incendia­
rias, á la vista del gobierno, como digno comple­
mento de la infausta obra de la revolución de Se­
tiembre.

moralidad, su crédito debe necesariamente afec­
tarse y su situación económica no puede menos de 
resentirse. Así ha sucedido en 1871, año notable 
por su baja en los ingresos cobrados en varios 
puntos por medio de la fuerza, y notable también 
por el aumento del déficit del Tesoro, que llegará 
á la bancarrota, si los revolucionarios conti­
núan en el poder algún tiempo.

Por falta de fondos se han cerrado millares de 
escuelas, y suspendídose el culto en no pocas ígle-

¡No permita el cielo que se realicen estos pro­
nósticos; antes bien, alce pronto sus rigores, y le 
vante á nuestros ojos el lábaro santo de esperanza

sias; servicios públicos de urgente necesidad, como I Y de salud, que cure las profundas heridas de la ná-
La jura de la Constitución y de D. Amadeo; la los de las cárceles, los hospitales y otras ciésas de tria, y que la reponga de sus infortunios

EL AÑO DE 1871.

IV.

dado carta de libertad, de honradez y de ciudada­
nía á multitud de presidiarios; y cuando una so­
ciedad se encuentra invadida é infestada de estos 
séres, perversos, claro es que la justicia, sino ha 
muerto en ella, es un ridículo fantasma, que solo 
asusta ó impresiona á las gentes pacíficas é inofen- 
s|yaíi,

Bmpero, ^para qué empleamos tales argumen­
tos en demostración de ideas tan conocidas, y de 
objetos tan notorios? ¿No están ahí, entre otros que 
podrían citarse, los escandalosos procesos del infe­
liz Azcárraga y del infortunado Prim, qus son un 
verdadero padrón de vergüenza para la autoridad, 
y de ignominias para el país?. El proceso de Azcár­
raga se ha sobreseído en el mes de Julio de 1871 por 
no haberse averiguado quienes fueron los asesinos 
de aquel desgraciado, apesar de haberse cometido 
el crimen en presencia de gran número de pqf- 
sonas,

En cuanto al proceso del general Prim , sabido

oposición de los prelados á las invasiones del poder I beneficencia, se han visto interrumpidos; y no es- 
civil, y la publicación de algunas pastorales enér- I tán lejanos los dias en que Madrid mismo se quedó 
gicas en defensa del catolicismo y de la Iglesia de sin barrenderos que limpiaran las calles y se vió

amenazado de pasar las coches á oscuras.
Prometieron los revolucionarios grandes y fe­

cundas reformas en la Hacienda; nivelación de los
de vejámenes y de persecuciones contra el episco­
pado español; y respecto del clero en general, es 
bien sabido que se le ha sitiado por hambre, para 
que cediese á las exigencias de la revolución: lle­
gando algunos ministros del santuario hasta el es- 
tremo de trabajar materialmente en los campos, en 
\os talleres y en los caminos, para ganar la .precisa 
subsistencia, y cubrir su desnudez,

De sus resultas se hqn cerrado varias iglesias, 
y en otras se ha interrumpido el culto, con grave 
daño de los pueblos; mirando con indiferencia este 
deplorable espectáculo, lo mismo los gobiernos de 
conciliación revolucionaria que los radicales. Todos 
ellos han dado en esta parte con su conducta, una 
muestra evidente de su indiferencia religiosa.

Por fortuna, el espíritu del puehio ae conserva 
católico, y su fé se maqtieqe viva y ardiente en 
las divinas promesas que aseguran la perpetui­
dad de la Iglesia contra todos sus enemigos. Ha 
sido, en verdad, admirable el contraste que ha

ÜN ENCOENTRO CASUAL.

Dicen varios periódicos que ayer se reunieron 
los señores duque de la Torre, Santa Cruz, Topete

es igualmente, que al cabo de un año de diligen- I formado en 1871 la impiedad de los noliticnií nnn

de este año, que comenzamos en el último número 
4e} mismo.

res de volúmenes, y de haberse variado los jueces I quefiian acudido á los templos en toda Esnaña oe 
,n.<,trnn.tnre.,. v de ---------------------------------------- I j^^^ando cou grandes muestras de piedad solemnesVamos á terminar nuestra revista retrospectiva instructores, y de haberse complicado y compren­
dido en la causa á centenares de personas, con gra 
ves perjuicios y molestias, y sin resultado alguno

funciones, y profesando públicamente y practican­
do, bajo diferentes formas en todas parteSj la su-

F O L L E T IN .

LA BABOSA.
BOSQUEJO DE LAS COSTUMBRES FLAMENCAS.

{OontinuaeUm.)

III.

CUENTOS Y NARBXCIONKS.

Cuando estaban causados de saltar en la cuerda ó de 
jílgar al volante, solian sentarse los niños en uno de esos 
poyos que una costumbre hospitelaria ha hecho colocar 
a la puerta de mochas casas, y se entretenían inventan- 

o refiriendo historias. Los pormenores que Alfonso 
a a acerca de París, de sus edificios, jardines públicos, 

y en ^pecial el Jardín de las Plantas, interesaban mu- 
c o a lo auditorio. Sin embargo, para ser eiiacto, 
e joven p^isiense se veia obligado á presentar también 
e reverso e a medalla, y  á convenir en que las calles y 
las « sas  de la magnifica corte estaban menos aseadas 
que las de Dunkerque. Todos sacaban por conclusión que 
estaba lo uno compensado con lo otro y que las venta­
jas de la ciudad pequeña podían ponerse enfrente dp las 
de la gran capital.

-¿Veamos sino, Alfonso, dijo Esteban el erudito en 
aquella corta reunión, si tiene París un edificio mas her­
mosa que nuestra iglesia de San Eloy, con su magnifico 
peristilo del orden corintio, que no dejo de admirar á 
pesar de que diariamente lo estoy viendo? '

—Ese edificio, contestó Alfonso, no dejaría de hacer 
efecto á París; mas ha oido decir que tiene un defecto da 
armonía. La iglesia es gótica y lo han puesto un neris- 
Wo griego.

presupuestos y fomento, y desarrollo de los intere- I ̂  primero de estos persona­
ses económicos; pero, en el año que acaba de tras- I colegas de la tarde se apresura á

sus progresos han sido aumentar la deuda | cuando se ha querido dar impor-
política á la reunión, no había fundamento 

para ello, pues,el encuentro fué puramente ca­
sual. Para que nuestros lectores comprendan toda 
la casualidad del encuentro, bastará solo una indi­
cación; los cuatro casualmente encontrados se ha­
bían reunido para almorzar. El duque de la Torre 
había invitado casualmente á sus tres comensales, 
y solo á esa casualidad se debió la singular cir­
cunstancia de que se encontraran reunidos. Con­
signemos en honor de la verdad que un periódico 
de noticias apunta muy oportunamente que el se­
ñor Herrera no asistió al almuerzo, sino que tllegá 
á los poslTest* es una rectificación necesaria para 
que resplandezca la verdad histórica en toda su 
pureza.

Almorzaban, pues, los tres señores, y por lo 
visto no hablaban de política, cuando acertó á lle­
gar por casualidad el cuarto, ó sea el Sr. Herrera 
precisamente á los postres; es decir, en el momen­
to crítico en que había de hablarse de cualquiera 
oosa, menos del almuerzo; pues si bien los postres 
es la peor de las etapas para quien quiere llegar á

curnr,
pública, debilitar y prostituir el crédito; condenar 

los tormentos del hambre á respetables clases 
que viven del Tesoro, y convertir en un cáos es­
pantoso el ya intrincado laberinto de la Hacienda 
nacional, desde Setiembre de 18G8.

Consecuente la revolución en su sistema de hi­
pocresías y de engaños, ha heoho, sin embargo, 
uña brillante conquista económica, la de restable-^ 
cer los consumos, cuya abolición fué en 1868 como 
en 1854, uno de los lemas de su desastrosa bande­
ra. Aprended pueblos, si todavía necesitáis alguna I 
prueba, para conocer á vuestros dominadores.

IX.

Si la política peninsular nos presenta en el año 
de 1871 un cuadro tan triste y desconsolador.

la.s provincias de Ultra,ma?, y especialmente la in­
feliz hoy QuautQ ayer afortunada isla de Cuba, 
donde el veneno de la revolución está produciendo 
horribles y mortíferos efectos.

—Lo8 que t0 han dicho eso son muy escrupulosos, re­
puso una muchacha gruesa y jovial, llamada Bello (Isa­
bel); y por mas que pongas todos tus hermosos edificios 
de Paría sobre los nuestros, apuesto á que entre todos 
ellos no hay uno tan primoroso como nuestra iglesia de 
San Juan Bautista, que en su recinto contiene hasta el 
jardín del cura.

—Ciertamente; pero tenemos á Nuestra Señora y sus 
torres...

—¿Son mas altas que la torre do Dunkerque?.
—No podré afirmar... *
—Apuesto, dijo Estéban interrumpiendo, á que no 

hay ninguna torre de mas interés que la nuestra; vas á 
juzgar de ello por el hecho siguiente que mi abuelo me 
ha contado.

«41 principiar el ultimo siglo, mandando los ingleses 
,en Dunkerque, cuyas fortificaciones babian arruinado y 
obstruido su puerto, prohibieron que se levantara nin­
gún torreón que escediera de la altura de «la casa mas 
elevada de la ciudad.» Como la habitación del vigía está 
en lo alto de la torre, dejaba este hecho un gran pretes­
to á los de Dunkerque y hacia de todo inútil aquella ór­
den arbitraria.»

Después de esta narración, que fué vivamente aplau­
dida, replicó Alfonso:

—Si se refiriesen todos los acontecimientos históricos 
de los elificios de París, habría mucho que hablar.

—No dudo, dijo Regina, que los edificios de París sean 
de mas mérito que los nuestros; pero nosotros tenemos 
el mar. ¿Hay cosa que pueda compararse con esta ma- 
gestuosa llanura en cuya estension se pierde la vista?

—De ningún modo, y lo confieso, París no tiene nada 
semejante: ni el estanque de las Tullerías con sus cis­
nes, ni el Sena y sus barquitos pueden entrar en paran­
gón con el espectáculo de la mar y de los buques de 
vela de que está el puerto lleno.

Los niños estaban asi entretenidos con una conversa­

ción digna, por su discreto giro, de personas de mayor 
edad, cuando con la movilidad que les era natural, dis­
trajo su atención un incidente muy frívolo, esto es, la 
aparición de la mendiga de que ya hemos hecho mérito.

Traía una cesta muy vieja y buscaba por todo^ lados 
en los montones de basura algún reqíd^o de qué apro­
vecharse, acaso para tornen al punto empezaron los 
chicos á correr detrás de ella, apostrofándola y gritán­
dole: «¡Ah! ¡la Babosa!» y Estéban, al dársela á couo<iBr 
á Alfonso, le decía riéodose;

—¡Qué necesidad tenemos de disputar mas tiempo 
acerca de las curiosidades de París y de Dunkerque! 
Aquí tienes la mejor muestra de lo que ofrece nuestra 
ciudad, y puedes juzgar de ella.

-Acabad, pues, dijo Regina, empeñándose en reunir 
el grupo (^ue se había dispersado; acabad ó sino no juego 
mas con vosotros: vais á hacer creer á este parisiense 
que los de Dunl^erque tienen mal corazón.

Estas palabras reunieron á algunos de los fugitivo^.
—Querida Regina, le dijeron, no queremos incomo­

darte mas atorrpentando á tu  amiga.
—Ciertamente no me esplico, dijo Alfonso, el afecto 

que tienes á esa repugnante mujer.
—Es una pobre desgraciada, contestó Regina.
—Dicen que es por su causa y que merece la des­

gracia.
¿Qué nos importa, Alfonso? 41 cabo es desgi aciada.

—Otros dieea que no es tan digna de compasión como 
aparenta.

—De muchos pobres se dice lo mismo, y bajo ese 
pretesto se los deja abandonados. Para una vez que es 
cierto, cien veces es falso; y no querría yo correr el ries­
go de dejar morir á alguno de hambre bajo el pretesto 
muy dudoso de que su miseria es fingida

—¡Ah, Regina! ¡cuánto mejor eres que nosotros!
La jóven se había acercado á la mendiga y le daba 

algún pet^uefio socorro; movidos de au ejemplo, Alfonso

y otros hicieron lo mismo. Una nagellcal sonrisa die su 
amiguita fué la recompensa. Cuando cada cual volvió á 
ocupar su puesto, s.e renovó la conversación; la anécdo- 
dota do la torre había interesado y quisieron oir otras 
mas; á^cada individuo del cRculp so dija que contase 
una hiatozia.

4  decir verdad ,̂ 1  ̂mayor parte de semejantes narra­
ciones crecían de sentido y de enlace, pues los mucha- 
ehos do Dunkerque no eran por lo general muy iastroi- 
dos, y asi os omito la mayor parte de aua relatos. 

Cuando llegó el turno á Regina, dijo:
—Voy á referiros uaa leyenda con la cnal he sido 

criada: ¡ududafalemente es muy severa; pero no puedo 
deciros sino lo que sé.

,—¿Qoé es una leyenda?
Es un cuento maravillosp eu qne se atribuyen á 

Dios ó á sus escogidos, hsoLos que no deben creerse for­
malmente.

Había ua hermano y una hermana, llamados Pitje y 
Mitje (Pedro.y María); Pitje era desobediente, gloton, no 
rezaba las oraciones; Mitje era amable, compasiva y 
piadosa. Una mañana salieron los dos niños para, la es­
cuela, llevando cada cual su almuqrzo en un oanas- 
tillo,

AnduvieToa uu poco juntos y hallaron una pobre 
cuyo esterior anunciaba la mayor miseria; parecía que 
estaba estenuada de necesidad y afirmaba que kabis 
mucho tiempo que no babia comido nada.

Pitje se hizo el desentendido y continuó su camino; 
Mitje se detuvo compadecida y le dió por amor de Dios 
todo su almuerzo sin reservarse nada, creyendo que 
aquella infeliz mujer tenia todavía mas necesidad que 
ella.

Esta mujer era la Santísima Virgen, y le dió i  Mitje 
una bola azul, diciéndole que la tirase contra una puerta 
azul que encontraría en el camino.

Llegaron los niños á la división que separaba los dos

caminos respectivos; Mitje se despidió de sn hermano, 
no sin darle amistosos consejos de que él no hacia caso 
alguno, y ambos continuaron su camino.

Pitje encontró á un pobre que á nombre de Dios le 
pidió limosna con insisteneia; lo rechazó con aspereza: 
este pobre era Nuestro Señor Jesucristo. Indignado con 
la duresa de corazón de aquel muchacho, lo reprendió 
severamente y le dió tn a  bola roja, diciéndole que la t i ­
rase contra una gran puerta roja que hallaría.

Los presentes del cielo suelen ser una maldición para 
los indignos. Pitje no pensaba sino en entretenerse con 
su hermosa bola y trataba de hacer novillos para mas 
divertirse, cuando encontró la fatal puerta roja contra la 
cual la arrojó; al momento abrióse esta puerta y salióde 
ella en medio de unos torbellinos de humo y de fuego 
una legión de diablos que se apoderaron de aquel co­
razón endurecido y lo sepultaron en las llamas eternas.

Mitje, por su parte, había encontrado la puerta azul 
que le estaba anunciada; arrojó contra ella la bola, como 
María Santísima la había mandado; y abriéndose esta 
puerta al punto, empezó á salir un torrente de luz y de 
azul, y un grupo do ángeles, rodeando á la jóven, la lle­
varon, en recompensa de su caridad, á la morada de los 
bienaventurados.' allí es donde se come el hlonpap (1) 
con cucharas de oro....

—Tu historia no tiene sentido común, dijo una mn- 
chacha, que estaba celosa de no haber sabido decir otra 
igual.

—Ya antes os dije, contestó Regina con dulzura, qac 
era una fábula; pero me parece que tiene un sentido 
moral de que podemos aprovecharnos; y es que la li­
mosna hecha al pobre la considera Dios como hecha á sí 
mismo, y que por lo tanto repudia al mismo Señor el que 
repudia al desgraciado.

[Se contiHmrá.)

(1) Papilla de leche y harina.
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tiempo á almorzar, ea la mejor para quien desea 
llegar en el momento mas oportuno para hablar. 
El señor duque de la Torre tiene un escelente café, 
un esquisito rhum de la Jamaica para gotas, y 
unos cigarros habanos de pura sangre, cual no los 
fumó el mismo Sr. Rivero, cuando era alcalde po­
pular de Madrid.

Todo, pues, era estimulante y provocativo para 
una agradable y animada conversación y era natu­
ral que produjera sus naturales efectos: á esta hora 
y momento del café, del rJiurn, de gotas y de los 
cigarros habanos llegó el Sr. Herrera: nada mas 
natural que la noticia que á este propósito da La 
Correspondencia diciendo que tya unidos los cua­
tro parece qae conferenciaron largamente sobre 
^asuntos de actualidad.»

¡Qué casualidad! Precisamente resultaba que de 
los cu atro comensales uno era el ex-regente, anun­
ciado como sucesor del Sr. Sagasta; otro, actual­
mente mini.stro de Ultramar y representación en el 
ministerio de las aspiraciones dei duque de la Tor­
re; y los otros dos, presidente el uno del Senado y 
vice-presidente del Congreso, en la actualidad en 
funciones de presidente. Es decir, que se habían 
reunido, todo por pura casualidad, el ministro que 
ha de provocar la crisis; los dos presidentes de los 
cuerpos colegisladores, que han de ser llamados 
para aconsejar la solución; y  el personaje que ha 
de ser llamado para formar el nuevo ministerio. 
Solo con acordarse por un momento de sus respec­
tivas posiciones, era natural que hablaran «larga­
mente sobre asuntos de actualidad,» y también so­
bre asuntos de lo porvenir.

Los asuntos de actualidad para los tres perso­
najes del almuerzo y el cuarto de los postre» ha­
bían de ser varios, compendiados en uno; la crisis 
ministerial y su inmediata solución. Puede supo­
nerse en qué sentido se hablaría de esos asuntos, y 
que no seria una conversación de chismes y mur­
muración contra los progresistas, pues para eso y 
á la hora de almorzar no valia la pena de ir hasta 
el barrio de Salamanca, ni aun aprovechando el co­
che del tranvía por un real de vellón. De sobreme­
sa ó en el gabinete de tomar café, al suave calor de 
la chimenea, que atizaría con su acostumbrada 
amabilidad el duque de Iŝ  Torre, se trataría de dar 
la última mano al plan de campaña que ha de em­
prenderse para derribar al Sr. Sagasta y demás le­
ves obstáculos que se presentan para entronizar la 
conservaduría revolucionaria.

Sabido es que los consejos de ministros no han 
iniciado resultado alguno, como se diría en cual­
quier discurso, y tal vez repitiese el Sr. Herrera si 
lo había oido. No se acaba de nombrar capitán ge­
neral de la isla de Cuba al general Concha, como de­
sea y ha propuesto el Sr. Topete. Tampoco se hace 
nada en lo concerniente á gobernadores, ni se pro­
veen las veinticinco plazas que había pedido con 
mucha necesidad el mismo D. Juan Bautista. No 
se hace nada de provecho, como no sea haber fija­
do para el 20 del actual la reunión de Córtes: es, 
pues, indispensable pensar si ha de darse la arre­
metida antes de aquella fecha, ó esperar tranqui­
lamente los acontecimientos, preparándolo todo 
para dirigirlos de la manera mas conveniente. Des­
pués de esto, ¿hay cosa mas natural y sencilla que 
un encuentro casual para almorzar?

Si la crisis se pudiese resolver antes de la reu­
nión de Córtes, seria una gran ventaja, porque con­
tándose, como no se podría menos de contar, con 
el decreto de disolución, era cosa segura el nom- 
bramiiento de capitán general de la isla de Cuba y 
de todos los gobernadores civiles de la Península, 
islas adyacentes y Canarias, con lo cual estaba ca­
si todo hecho para asegurar unas elecciones. Lle­
gado el caso de la reunión de Córtes, pudiera en­
redarse algo la madeja y presentarse alguna difi­
cultad inesperada, que en el caso anteriormente ci­
tado no habría que temer. Es «asunto de actuali­
dad» muy importante, y que bien vale encontrarse 
Casualmente en un almuerzo.

Por otra parte, la Tertulia se había animado 
en la noche anterior y se pronunciaron enérgicos 
discursos contra el Sr. Sagasta; una comisión de 
los batallones de voluntarios había estado en pala­
cio á quejarse de la informalidad que se había co­
metido, no invitando oportunamente á la milicia á 
la recepción del dia anterior; queja cuya falta de 
fundamento se encargó anoche de demostrar La 
Correspondencia, pero que, fundada ó no, era un 
ataque violentoal jefe de los calamares-, y  por últi­
mo, el Sr. Sagasta, que parece no haber obtenido un 
éxito favorable en sus tentativas epistolares para 
atraerse á algunos zorrillistas; el Sr. Sagasta, de­
cimos, no podía asistir á consejo de ministros, y se 
había encerrado en la soledad de su hogar domésti­
co, á consecuencia de una repentina enfermedad; 
de un dolor de muelas: se hallaba, por tanto, im­
posibilitado para almorzar. Pero los Sres. Serrano, 
Topete, Santa Cruz y Herrera, á quienes no dolían 
las muelas, ¿no habían de almorzar, aunque para 
ello hubiesen de reunirse casualmente? y una vez 
reunidos ¿no habían de hablar largamente de asun­
tos de actualidad, ya que no se podía hablar de na­
da, ni aun siquiera en un consejo de ministros?

Es piadosa costumbre terminar ciertos banque­
tes entre buenos amigos con la antigua frase, 
«quien aquí nos ha juntado, nos junte en el reino 
>de los cielos.» Posible es que se pronunciase al fin 
del almuerzo del general Serrano; y no será aven­
turado suponer que si no se pronunció aquella 
cristiana frase, se pronunciara otra que espresase 
el deseo de verse pronto reunidos en otra parte; por 
ejemplo, en el palacio de la presidencia ó en el des­
pacho del ministro de Estado, en consejo de minis­
tros homogéneo presididos por el mismo que aca­
baba de presidir el almuerzo casual.

Todos los acontecimientos importantes suelen 
prepararse en esas reuniones que parecen casuales: 
por pura casualidad se efectuaban en ciertos tiem­
pos almuerzos, comidas y reuniones en la quinta 
de Sumas Aguas: casualmente se reunieron varios 
amigos en un portal de la calle de Cedaceros, para 
jugar á cara ó cruz ciertas iustituciones: por otra 
casualidad se efectuó poco después otra reunión en 
Ostende: casualmente también se reunieron en 
Agosto y Setiembre de 1868 varios amigos en la 
capitanía del puerto de Cádiz, donde conferencia­
ban «largamente sobre asuntos de actualidad,» 
como diria La Correspondencia. ¿Por qué no ha­
bría de salir algo importante del almuerzo con que 
ayer obsequió el Sr. Serrano á sus amigos los se­
ñores Topete y Santa Cruz, y de los postres de que 
llegó á participar el Sr. Herrera?

Se dice frecuentemente que en estos dias no hay 
movimiento político: parece efectivamente que todo 
está en reposo y sin embargo hay verdadera acti­
vidad, aunque no aparece en la superficie: el señor 
Topete loesplicaria diciendo que hay mar de fon­
do: no pasan estos dias desaprovechados: los radi­
cales se mueven, aunque como siempre sin gran re­
sultado: los fronterizos se agitan y van derechos á 
su asunto, que por de pronto son los distritos: Ser­
rano, Topete y Santa Cruz almuerzan y Herrera 
llega á los postres del almuerzo y al principio déla 
conferencia-, solo el Sr. Sagasta no hace nada, por­
que los radicales no contestan á su carta y además 
le duelen las muelas. ¡Esta si que es casualidad! 
¿no podría suceder que la situación se encontrase 
pronto, como la capa del destrozado presuntuoso, 
llena de casualidades?

Solo es comparable la fuerza de atracción de 
D. Práxedes Mateo con la fuerza de repulsión de 
D. Manuel Ruiz.

Por eso, porque son fuerzas iguales obedecien­
do á una ley física, se destruyen.

¿Cómo, si no estuviera de por medio la natura­
leza, era posible que Sagasta no hubiese resellado á 
Ruiz Zorrilla?

El hombre, es decir, el jefe de los calamares, ha 
hecho en favor de la conciliación cuanto ha podido 
y mas de lo que debía.

El le ha besuqueado con loslábios de La Iberia, 
llamándole querido amigo y otras ternezas, capa­
ces de hacer enternecer al caballo de Santiago.

El ha celebrado varias conferencias con el jefe 
de pelea, en las que á todo se ha allanado ofrecien­
do á su querido amigo, no todo, pero casi todo.

Elle ha ofrecido un puesto, dos puestos, casi 
todos los puestos en el ministerio que felizmente 
preside y otros animan y vivifican.

El ha estado á pique de pasarse al moro, de 
echarse en brazos de los fronterizos, de pasar por 
renegado para vengarse de los desdenes crueles del 
solitario de Tablada.

El, en fin, le ha escrito una carta, que no la po­
ne mejor el,primer memorialista de la córte de don 
Amadeo.

Dicen que la original llevaba an corazón de al­
magra, atravesado por una flecha.

Ni por esas.
El amigo Ruiz ha permanecido insensible á to­

da tentación.
Los amigos del Sr. Sagasta también hau ape­

lado al último recurso de su ingénio, lanzando 
otra carta, que un periódico califica de bala roja 
contra el granítico y marmóreo pecho donde se 
anida la terquedad radical.

Machacar en hierro frió.
¿Estrañará, pues, el descubridor de los puntos 

negros que el D. Práxedes, parodiando á D. Juan 
Tenorio, se tercie la capa, y en la primera función, 
si es que el coliseo político se abre alguna vez, con 
ronca voz y centellantes ojos, le d iga;

Llamé á Ruiz y no me oyó;
Y pues sus puertas me cierra.
De mis pasos en la tierra 
Responda Ruiz y no yo?

El generoso rasgo de desprendimiento de Su 
Magestad la reina doña Isabel II de que dimos 
cuenta en uno de los números anteriores, ha pro­
ducido la profunda impresión que era de esperar. 
Nuestro apreciable colega La Lealtad de Almería, 
encabeza su número de 30 del pasado con el ar­
tículo que á continuación insertamos: por él puede 
juzgarse hasta donde ha llegado el sentimiento de 
la gratitud que ha despertado tan noble rasgo. No 
tiene esto novedad alguna entre nosotros, grato 
nos es decirlo, tratándose de la reina doña Isabel II 
cuya inagotable generosidad nos tenia acostum­
brados á ver cosas estraordinarias; pero por lo mis­
mo que han dejado de verse tres años ha, son do­
blemente preciosos estos recuerdos.

El artículo de La Lealtad dice asi:
«Retiramos hoy el artículo que teníamos destinado 

para este número, con objeto de ir insertando las cor_ 
respondencias y noticias que vamos recibiendo, «cerca 
de la tríscendental impresión que en todas partes ha 
causado el rasgo de nuestra bondadosa y magnánima 
reina doña Isabel II.

Hé aquí lo que á este propósito nos dicen del partido 
de Vera:

«Sres. redactores de La, Lealtad,.
Estimados compañeros: Sobra de ocupaciones, mas 

que falta de voluntad, ha impedido, que mis toscos ren­
glones lleguen como en otro tiempo á esa redacción; 
pero ¿cómo callar hoy ante esa nueva é inestimable prue­
ba de la régia munitlcencia, ante la inagotable caridad 
de la mejor de las reinas, cariñosa madre de los españo­
les? ¿Cómo enmudecer, y que la lengua no publique, lo 
que henchido de gozo y gratitud, siente el corazón?

El efecto producido en esta parte del Levante de la 
provincia por Ja carta de S. M. la Reina doña Isabel II, 
del 12 de este mes, inserta en La Lealtad del miércoles 
20, ha sido mágico, indescriptible. Los números de ese 
periódico eran ávidamente buscados en estos pueblos, y 
leídos con abundantes lágrimas en los ojos, por todos los 
hombres de recto corazón, sin distinción de matices po­
líticos. Yo también quise leerlos á mi familia reunida, y 
profundamente conmovida toda ella hube de interrum­
pirme no una vez sola. Nuestro llanto, como el de todos, 
era el amargo recuerdo del bien perdido: nuestras lágri­
mas, la espresion lli;l del puro, acendrado é inalterable 
amor, que profesamos á la que fué y sigue siendo en el 
santuario inviolable de nuestras conciencias, la Reina 
legítima de las Españas, la buena, la dadivosa, la bien- 
echora Princesa, á quien España debe su regeneración 
política y social. Aquí, en toda esta comarca no hay mas 
que un corazón para sentir y una lengua para ensalzar 
las preclaras virtudes, la piedad sin ejemplo de esa au­
gusta Señora, condenada por la rebeldía y la traición al 
mas inj usto ostracismo.

¡Oh, bendita seáis. Señora, que olvidáis vuestros pro­
pios inmerecidos infortunios, para ocuparos de los de 
esta desolada provincia, tan duramente castigada por 
la mano de la Providencia, derramando sobre ella los 
consuelos de vuestra inestinguible caridad! ¡Oh, bendi­
ta mil y mil veces, porque en Almería, como en Grana­
da, como en Valencia, como en Filipinas, allí en donde 
se posó por un instante la descarnada mano de la des­
gracia, allí acudisteis presurosa y solícita, siempre y en 
toda ocasión, á repartir sin tasa vuestros dones, enju- ¡ 
gando las lágrimas al afligido, y dando pan y albergue ' 
al menesteroso y necesitado! ¡Dios os bendiga, y os res- j 
tituya la dicha y el sosiego de que os ha privado la in- ! 
justicia délos hombres! ¡Dios os bendiga y os colme da  ̂
felieidades, dando oidos á los fervientes ruegos, que en | 
acordes preces dirigen á su escelso trono el anciano, la > 
viuda, el huérfano, á quienes han de alcanzar vuestros ' 
socorros! Y ya que la deslealtad y la perfidia de unos 
pocos, os dieron el martirio en pago de vuestras inago­

tables bondades, que vuestro sacrificio. Señora, fructi­
fique en la inocente cabeza de vuestro augusto hijo, 
nuestro rey D. Alfonso XII, atrayendo sobre ella las 
bendiciones del cielo en un reinado feUz y dilatado.

Comparad y juzgad hombres ilusos y descreídos; 
hombres á quienes la ambición y los peores instintos ce­
garon. Doña Isabel II arrojada por vuestra negra tra i­
ción en un momento da sorpresa, del trono de sus ma­
yores; doña Isabel II, á quien villanamente habéis ultra­
jado; doña Isabel II, con quien habéis cometida el mas 
inicuo de todos los despojos, privándola de sus bienes, de 
sus muebles, de sus vajillas, de sus joyas y hasta de las 
ropas de su uso; doña Isabel II tres años há en el des­
tierro, privada de sus reatas y de su legitimo patrimo­
nio, no puede oír hablar de nuestras desgracias, sin unir 
sus lágrimas á las nuestras, y añadir su inestimable

ta central carlista, ha hecho dimisión de su cargo 
con algunos otros, después de agrias contestacio­
nes por escrito con el Sr. Nocedal.

El colocar de jefes de los partidos á los que po­
co antes pretendían ser también jefes délos partidos 
opuestos, tiene los mas graves inconvenientes. Ya 
ayer lo hicimos notar.

El partido carlista pasa por una crisis graví­
sima.

Parece que el Sr. Nocedal califica de sober­
bios á los que son mas modestos y mas prudentes 
que él.

¡Soberbia! ¿liónde hay mayor soberbia que la de 
quien se ha hecho carlista por ser jefe, y que sien-

ofrenda, para repararlas y remediarlas, mas alláde don- * do jefe no sabe ni ha sabido nunca dominarse?
de en su tristísima situación le era permitido Mientras 
tanto, óyense á lo lejos, y llegan hasta nosotros en esta 
apartada provincia las báquicas carcajadas de los festi­
nes, que diariamente celebran los favorecidos por la re­
volución, insultando asi nuestra desgracia, agravando 
los males de esta nación infortunada, y apenando hon­
damente nuestros corazones.

Doy á esa redacción el mas sinaero parabién por su 
noble y patriótico pensamiento, tan felizmente llevado á 
cabo por persona tan querida y respetada en esta pro­
vincia, como el ilustrisimo Sr. D. José Genaro Villano- 
va, que tan buenos recuerdos y tan numerosas simpa­
tías tiene en ella.

Queda de V ds. hasta otra ocasión propicia, su afec­
tísimo L G . y C.»

El Banco de España ha publicado el siguiente 
anuncio á que por su importancia damos cabida en 
las columnas de El Eco de España, á  fin de que la 
noticia de la falsificación de los billetes que en el 
anuncio se espresa, llegue con mayor prontitud á 
conocimiento de los habitantes de esta capital, víc­
timas tan amenudo de la industriosa actividad de 
los amigos de lo ageno.

Hé aquí el anuncio á que nos referimos:
«Aunque el público tiene ya noticia de una nueva 

'falsificación de billetes que se ha llevado á efecto en los 
de 50 escudos de la emisión de l.^d s  Enero de 1866, 
falsificación sumamente mal ejecutada, y que por lo tanto 
ha sido conocida desde luego por cuantos la han visto, 
siguiendo, sin embargo, el Banco la práctica estableci­
da, procede á anunciarla y consignar las señas mas 
principales que la distinguen, que son las siguientes:

El papel de ios billetes contraheehos es de color mas 
claro y no tiene ninguna de las marcas trasparentes que 
caracterizan los legítimos.

Las figuras carecen de dibujo y claro oscuro, y ape­
nas destacan del conjunto del billete.

Las dos cabezas que figuran un bajo relieve y apa­
recen colocadas á los estromos de la faja donde se lee 
«El Banco de España» ni aun marcan las líneas del 
grabado.

Las letras microscópicas de la espresada faja son des­
iguales y borrosas.

La numeración pálida y sus cifras mas abultadas que 
las del billete legítimo.

Los adornos y fondos del anverso y reverso carecen 
de uniformidad y están borrosos en la mayor parte de 
sus detalles.

Apesar de la seguridad con que deben estar los te­
nedores de los billetes legítimos, los que gusten cangear- 
1*3 pueden presentarlos al efecto en la caja general de 
efectivo desde mañana 3 á las horas de costumbre.

Madrid 2 de Enero de 1871.—Por acuerdo del conse­
jo de gobierno, el seoreta^io, José de Adaro.

Mas de una vez hemos llamado la atención 
acerca de las repetidas falsificaciones de que son 
objeto los billetes del Banco de España, sin que 
hasta ahora se haya procurado, que sepamos, po­
ner remedio á un crimen tan trascendental, pues 
mas que al Bancojfque no paga los billetes falsos) 
afecta al público en general. Limitándonos al he­
cho á que se refiere el antecedente anuncio, gran 
número de billetes falsificados han podido espen- 
derse antes de que se haya publicado la descrip­
ción de ellos; toda vez que al escribir el suelto que 
apareció ayer en El Eco de España ya teníamos 
conocimiento de las nuevas falsificaciones, si bien 
nos era imposible detallar las señales porque po­
drían diferenciarse los billetes legítimos de los 
falsos.

Hay una circunstancia que no debe olvidarse 
en este particular. En Francia é Inglaterra, donde 
las artes están mucho mas adelantadas que en 
nuestro país, rara, rarísima vez se oye hablar^ de 
falsificación de billetes. ¿En qué consiste, que eu 
España se suceden estas con una frecuencia aterra­
dora? ¿Por qué los ingleses y franceses que tienen 
mas elementos para imitar la moneda fiduciaria, 
no se dedican á tan lucratativa como criminal in­
dustria?

A nuestro juicio las causas son muy sencillas; 
en primer lugar porque el Banco inglés y el de 
Francia, que satisfacen los billetes que se presen­
tan, sean falsos ó no, pues en ellos está interesado 
su crédito, tienen su policía particular que les da 
noticia de las falsificaciones tan luego como apare­
cen, y se procede á perseguir judicialmente á los 
autores.

En segundo lugar, porque en los billetes del 
Banco de Francia hay unas líneas que hace que los 
industriales se tienten la ropa, antes de dedicarse á 
estas tareas: Pena de muerte al falsificador se di­
ce en los billetes; y esta frase, tan gráfica como 
descarnada, impide el crimen.

En España sucede lo contrario: el Banco no sa­
tisface los billetes falsos, aunque los portadores 
sean tenedores de buena fé. Los falsificadores saben

No es cierto, como han dicho algunos periódi­
cos, que haya muerto el antiguo diputado y dis­
tinguido escritor D. Víctor Cardenal. Afortunada­
mente, nuestro amigo se encuentra un poco mas 
aliviado de la grave enfermedad que viene pade­
ciendo hace cuatro meses, y con esperanza de en­
trar pronto en la convalecencia, lo cual celebrarán 
sus numerosos amigos.

Nuestro querido amigo el general Fernandez 
San Román, se encuentra enfermo desde los prime­
ros dias de su llegada á Madrid, habiéndose agra­
vado los padecimientos que venia sufriendo; y aun­
que afortunadamente ha desaparecido el carácter 
alarmante de su dolencia, no podrá sin embargo 
abandonar la cama en algún tiempo.

Le deseamos el mas pronto y completo resta­
blecimiento.

En nuestro número de ayer dimos cuenta á 
nuestros suscritores de la recepción que hizo Su 
Santidad el dia 24 de Diciembre á las numerosas 
comisiones que fueron á felicitarle, presididas por 
el señor marqués de Cavaletti, é hicimos una lige­
ra indicación acerca del discurso que había pronun. 
ciado con este motivo. Hé aquí ahora su testo ín­
tegro para que nuestros lectores conozcan este pre­
cioso documento.

Dice asi:
«Las felicitaciones que el marqués de Cavaletti, se­

nador de Roma, me dirige en nombre de todos los ver­
daderos ciudadanos romanos, manifiestan perfectamen- 

I te nuestras esperanzas, y estas esperanzas son tan vi- 
I vas, que en ello veo una señal de que serán cumplidas,
, porque no puede ser confundida la esperanza fundada 
j en Dios. Dios, un dia ú otro se acordará de sus miseri 

corJias.
I Recordad lo que diee el Evangelio acerca del tiempo 
; y de las circunstancias en que se cumplió el gran mis- 
I terio que celebraremos mañana. El munde y el imperio 

romano estaban sumidos en el mas sombrío abismo del 
error y déla impiedad: todos los pueblos eran presa de 
la corrupción, y los hombres honrados y piadosos es­
parcidos por el imperio, suspiraban por el fia de tantos 
males, y confiando en la divina promesa del futuro re-

oucuaxu r .u sra is™ re ssa D e u  ■ dentor, decíase en SU corazon: «Cielos, dadnos vuestro 
que, SI se logra dar con ellos, pasarán algún tiem- rocío; nubes, lloved al justo.» 
po en presidio; pero no tardará un indulto en vol- | Entonces fué cuando Augusto, que gobernaba el 
verlos á la sociedad para empezar de nuevo y con ; mundo, mandó hacer el censo de todos los habitantes de

Los mismos periódicos que publicaron, con to­
dos los pormenores que quisieron, el acta de la fu­
sión de los alfonsinos con los montpensieristas, di­
cen ahora que no hay nada de esto.

Un diario carlista dice que los moderados están 
muy dese.speranzados.

En cambio los carlistas siempre tienen muchas 
esperanzas, y no se les cae de los lábios hace trein­
ta años la frase de que «el mes que viene esta­
mos en Madrid,» lo que equivale á decir estar don 
Cárlos en el trono y ellos en el poder.

Y en verdad, si no es mas que eso, hay para 
rato.

Es interesante y digna de ser conocida la si­
guiente carta en que la reina de Inglaterra da gra­
cias por las muestras de cariño que le ha dado el 
pueblo inglés durante la enfermedad del príncipe 
de Gales. La carta es del ministro del Interior, y de 
órden de la reina se le ha dado publicidad:

«Palacio do "Windaor 26 de Diciembre.—La reina de- 
'sea ardientemente espresar cuanto ha apreciado la tierna 
simpatía de toda la nación, con motivo déla  enferme­
dad tan alarmante de su muy querido hijo el principe 
de Gales.

La unanimidad de los sentimientos de todo el pueblo 
durante esos tristes dias tan terribles; la simpatía que 
ha mostrado hácia ella y hacia su muy querida hija la 
princesa de Gales; la alegría universal cuando se supo 
la mejoría ocurrida en el estado del principe de Gales, 
han causado una impresión profunda y duradera en su 
corazon, impresión que no se borrará jamás.

Por lo demás, nada nuevo había en esos hechos, 
porque lia reina había encontrado la misma simpatía 
cuando hace justos diez años la misma enfermedad le 
arrebataba el principal apoyo de su vida, el mejor, el 
mas prudente, y el mas benévolo de los maridos.

La reina desea espresar al mismo tiempo los senti­
mientos de cordial agradecimiento de la princesa de Ga­
les, pues esta se ha sentido tan profundamente conmo - 
vida como la reina por esa grande y universal manifes­
tación de fidelidad y de simpatía.

La reina no podría terminar sin espresar la esperanza 
de que sus fieles súbditos continuarán dirigiendo ora­
ciones á Dios, para que su hijo muy querido recobre 
completamente su salud y sus fuerzas.»

Hé aquí ua hecho que refiere una carta de Lyon 
que dá la medida de las intenciones de los revolu­
cionarios, y cuán poco deben esperar de ellos aun 
las mismas personas que están hasta cierto punto 
identificados con sus doctrinas:

«A algunos de los individuos condenados por el con­
sejo de Lyon por la insurrección del 30 de Abril se les ha 
encontrado listas de rehenes formadas cuando los insur­
rectos se apoderaron de las Casas Consistoriales. Estos 
rahenes hubieran tenido, en caso de haber triunfado la 
insurrección, la misma suerte que los que fueron presos 
por la Commune de París.

Las listas que he tenido en mis manos, y que publi­
ca hoy un periódico de esta ciudad, contienen ciento diez 
nombres, siendo lo mas curioso que están confundidas 
en ellas las personas mas respetables con algunos revo­
lucionarios avanzados. Uno da los consejeros municipa 
les mas rojos figura al lado del arzobispo de Lyon; los 
individuos actuales del tribunal, igualmente rojos, al­
ternan con los magistrados dei régimen imperial; el di 
rector de La Decentralisation, periódico legitimista, que 
ha hecho una guerra implacable al imperio y á la repú­
blica, era condenado á la misma suerte que los directo­
res de E¿ Salut Public y de El Courrier, periódicos ofi 
ciosos del imperio, y ni siquiera se respetabas los redac­
tores de El Progres, diario an ti-religioso y comunalista.»

nes que no es necesario mencionar. Hoy se quiere hacer 
^ e n s o  do la población como lo quería Augusto nne 
(«B-tamente, no sospechaba que entre los súbditos de a,,’ 
imperio iba a aparecer el Redentor del mundo.

»No desmayemos; siendo nuestras circuntancias 
mejantes a las de los siglos pasadas, podremos ver la re ' 
paracion. T nuestra esperanza debe ser mas grande En 
tiempo de Augusto había pocos buenos que orasen v 
hoy todos vosotros eleváis el corazon á Dios; y esto oua 
sucede en Roma, sucede lo mismo en Italia, en Eurooa 
entre los fieles del mundo entero. '

»Este deseo justo y santo de ver cambiar rápidamen­
te el horrible aspecto del mundo, nos da esperanza ñor
lo mismo que coincide con el censo de población ’

»Debemos esperar en la fé délos pueblos v en U 
unión y concordia de los buenos. Esperemos, si, en estí 
eoncordia y tengamos confianza en que Dios nos conso- 
ara. ^  ya muchos siglos que un hombre llemo ae va­

lor y de energía bajó de las montañas de Astúrias, y po­
niéndose al frente de un pueblo animado de fé viva v efi­
caz, pudo, el por su constancia, y el pueblo por su fé 
libertar á España del yugo musulmán y convertirla dé 
nuevo en un país cristiano y notable por su católico 
fervor.

»Esperemos, pues, en la fé y en la religión de los 
pueblos, esperemos que se repitan prodigios semejantes 
y para conseguirlo orad incesantemente conmigo pi­
diéndoselo al Señor, para que se acuerde de sus mise­
ricordias.

»Yo levanto mis manos al cielo, v digo; Señor, esta 
propiedad es vuestra; vos la habéis planteado y regado 
con la sangre de los apóstoles y de los mártires; la ha­
béis cultivado con la pureza de las doctrinas y Is santi­
dad de los ejemplos de tantos hombres como la habéis 
enviado. ¡Dios mió! ¡dirigidnos una mirada de piedad- 
bendiga vuestra diestra á un pueblo que lo espera todo 
de vos! ¡Bendecidle en sus familias, y que esta bendición 
lleve la paz á los hombres de buena voluntad, la paz ce­
lebrada por los ángeles! Bendecid á estos fieles que me 
rodean, y á todos los que ea el mundo trabajan por con­
seguir el término de estos males: bendecidlos en este 
momento, durante su vida y á la hora que sean dignos 
de alabaros por toda la eternidad.

Benedictio, Dei, etc.»

mayor habilidad á SU3 esperimentos artísticos, sea 
en papel ó metal.

Entretanto, el hombre honrado á quien se priva 
del sustento de su familia por haber tomado un bi­
llete falso, se desespera, sin que sus lamentos ob­
tengan resultado alguno.

¿Es esto justo, es equitativo? Nadie puede creer­
lo; pero es cierto, positivo que ocurre y que no se 
trata de poner remedio.

Se ha asegurado hoy que el respetable y caba­
lleroso señor conde de Orgaz, presidente de la jun­

8U imperio, y en un rigoroso invierno, el patriarca San 
José con su castísima esposa la Virgen María, partió de 
Nazureth para ir á inscribirse según la órden del empe­
rador, la cual hizo patente que la palabra de Dios no 
pasa. Jesucristo, el Verbo Eterno, nació entonces en 
Betheleem.

«Nuestra esperanza se avivará si comparamos b  que 
ahora pasa con lo que entonces sucedió. Roma, Sede de 
la religión, de la verdad y de la justicia, ea hoy presa de 
la iniquidad y ha llegado al colmo de los infortunios. 
En públicas escuelas ae enseñan la incredulidad y la 
impiedad; hombres perversos procuran propagar el pro­
testantismo, y se cometen todo género de abominacio- *

La sesión de la Asamblea francesa del 29 pasó 
tranquilamente, terminando con una votación en 
que por gran mayoría se aprobó lo propuesto por 
el gobierno; es decir, que se autorizó el aumento 
de 400 millones de francos en el capital del Banco 
de Francia en circulación.

El único incidente notable que ocurrió en la se­
sión , fué haber sido estrepitosamente aplaudido 
M. Thiers al calificar de criminales los actos de 
Tonnelet y Bertin, que, como saben nuestros lec­
tores, fueron absueltos por el jurado francés, cuya 
absolución no ha de ser una de las causas influ­
yentes para la célebre nota de M. de Bismark, y el 
anuncio de la ley de los rehenes, de que reciente­
mente se ha ocupado la prensa europea, M. Thiers, 
añadió, que aquellos actos habían dado lugar á 
que se dirigieran al gobierno francús palabras du­
ras, cuya única respuesta debía ser el silencio. Ob­
servación que fué aplaudida por la Cámara.

El duque de Aumale asistió á esta sesión, y en 
la tribuna diplomática estaba representada la em­
bajada de Alemania.

Tampoco .se ha verificado ayer el tan anuncia­
do y esperado consejo de ministros en que se de­
bían resolver las cuestiones pendientes.

El Sr. Sagasta se halla enfermo en cama con 
una fuerte fluxión á la boca y es de creer, al decir 
de uno de nuestros colegas, que no podrá levan­
tarse hoy.

Todo seguirá, pues, eu la misma indecisión y 
en la misma iucertidumbre, que empiezan á impa­
cientar á algunos, hasta que el presidente del Con­
sejo esté restablecido, ó á los señores del Consejo 
les parezca llegada la hora de entrar en esplicacio- 
ues sobre ciertos puntos.

El ministro de Ultramar y los Sres. Santa Cruz 
y Herrera, presidente aquel del Senado y primer 
vicepresidente este del Congreso, almorzaron ayer 
con el duque de la Torre.

La Política dice que esto ha sido una casuali­
dad, y que no debe darse importancia alguna á 
este acto.

Por nuestra parte, quedamos enterados.

Hé aquí en extracto el discurso pronunciado por 
el emperador de Austria en la sesión de apertura 
del Reichsrath celebrada el 28 del pasado Diciem­
bre.

Después del acostumbrado saludo de S. M. I. á 
los miembros de ámbas Cámaras, el emperador hi­
zo presente que á pesar de sa ardiente deseo de 
otorgar cuantas medidas son compatibles con la 
concordia en el interior.

El emperador, al remitir á las diferentes nacio­
nalidades que han reclamado á los medios consti­
tucionales, ha tenido eu cuenta tanto el derecho del 
imperio como los intereses de los reinos separados.

La primera cosa de que se ha ocupado el nuevo 
ministerio en que está representado todo el pais, ha 
sido fortalecer la base constitucional y legal, ase­
gurando al mismo tiempo en todas partes la obe­
diencia absoluta á las leyes.

Respecto áGalitzia, dijo el emperador que sus 
deseos serian satisfechos en lo que concierne á esta 
provincia, siempre que sean compatibles con la 
unidad y poder de todo el imperio.

La plena elección de los representantes del país 
debe dar completa independencia al Reischsrath, é 
ínterin se pueden escojitar los medios convenientes 
para dar cima á esta idea de constitucionalidad 
austríaca, se presentarán proyectos de ley que evi­
ten los abusos en las elecciones.

El discurso del trono recomienda el arreglo de 
la cuestión sobre educación. El gobierno se propo­
ne ir presentando las leyes sobre instrucción pri­
maria y decidirá también las cuestiones pendien­
tes sobre universidades. El gobierno hará después 
ciertos trabajos preparatorios necesarios para llenar 
los vacíos creados por la suspensión del Concorda­
to en la legislación sobre las relaciones entre la 
Iglesia católica y el Estado. Luego completará el 
gobierno el cuadro de los proyectos de ley sobre las 
cuestiones importantes referentes al procedimiento 
civil y criminal de la magistratura de la policía, la 
Organización general de los tribunales y la institu­
ción de un acusador público.

El gobierno se compromete á presentar un píO- 
yecto de ley que defina las atribución es y la confor­
mación de un tribunal de intervención administra­
tiva y el desarrollo de la landwehr será también 
un deber especial del gobierno.

Los presupuestos para 1872 serán sometido» a]
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Reichsrath inmediatamente, y  se procurará pre­
parar los presupuestos siguientes. El emperador 
anuncia varios proyectos de ley sobre cuestiones 
comerciales y económicas, con objeto de desarro­
llar el comercio del país y el progreso del trabajo. 
El gobierno se compromete además á presentar 
proyectos de ley para aumentar los sueldos de los 
empleados. También se tratará de mejorar la posi­
ción pecuniaria del bajo clero.

El discurso del trono, al paso que señala la uni­
dad de los esfuerzos políticos como el medio mas 
seguro de armonizar intereses contradictorios y de 
reconciliar todas las partes, deplora altamente que 
algunas porciones de la poÚacion hayan descuida­
do estar representadas en el terreno en que única­
mente puede obtenerse una inteligencia.

El emperador exhorta vivamente á los represen­
tantes á que consagren sus esfuerzos unidos á la 
solución de cuestiones prácticas para satisfacer las 
necesidades materiales y espirituales del país. El 
pueblo austríaco, que está fatigado de conflictos 
constitucionales, pide paz y órden, á fin de que 
pueda gozar de esos derechos que tan libremente le 
asegura la Constitución.

La situación europea actual es la mas favorable 
para la consolidación de los intereses interiores 
austríacos, y  se abriga la esperanza de que las re­
laciones amistosas de Austria con las potencias es- 
tranjeras puedan ser á propósito para fortalecer la 
conservación de la paz universal.

El discurso termina manifestando la esperanza 
de que pueda llevarse felizmente á cabo la unifi­
cación de los pueblos de Austria sobre bases nacio­
nales, y en consonancia con el espíritu de la época.

El Reichsrat eligió presidente al Sr. Hopfen por 
115 votos de 117, y vice-presidentes á los señores 
Vidufich y Guastay Grosz:

El discurso que antecede, según La Indepen~ 
detice Belge, que publica el texto íntegro fué bas­
tante aplaudido por los diputados.

Háse dado alguna importancia en los círculos 
políticos á dos despachos cifrados de Cuba que se 
recibieron ayer en el ministerio de Ultramar.

Por lo mismo que nada ha traspirado de su con­
tenido, se hacen mas graves comentarios sobre 
ellos.

Algunos creen, y nos parece que no han de ir 
muy descaminados, que esos despachos han de ser 
relativos á la visita del Florida por la tripulación 
de Blasco de Qaray, cuestión que no deja de ser 
grave.

Ayer no recibimos mas periódicos franceses que 
La Liberté, por corresppnder al 1.® de año, cuyo 
número solo contiene una curiosa tabla cronológi­
ca de los acontecimientos ocurridos en Francia y 
en el estranjero desde 15 de Julio de 1870 á 31 de 
Diciembre de 1871.

Las últimas noticias de Méjico, que son del 9 de Di - 
ciembre, demuestran que lejos de haber concluido la re ­
volución contra Juárez en Méjico, seguia propagándose.

Los Estados deOajaca, Nuevo-León, Sonora, Duran- 
go y Zacatecas están en poder de loa insurgentes. En San 
L u is, Veracruz y Puebla se suceden los pronuncia­
mientos.

Juárez abrió las sesiones del Congreso con un dis­
curso sobre la situación. Dijo que esperaba la ayuda del 
Congreso para dominar la insurrección, y'el presidente 
de la Cámara contestó que todos estaban contentos con 
la reelección, eseepto los Estados de León y Oajaca, y 
los bandidos que roban las sillas de posta.

Juárez esperaba vencer la insurrección. Cerró los 
puertos de San Angel y Solina Cruz. El gobierno tiene 
14.000 hombres y Diaz tan solo 4.000. Se cree, no obs­
tante, que el haberse retirado Rocha de Tehuacan es el 
principio de los reveses de los federales, porque Diaz es 
mejor general. No habla habido cambios en el minis­
terio.

Delfln Sánchez, hijo político del presidente, ha sido 
sentenciado á un año de prisión ó pago de 2.500 pesos 
de multa, por desprecio al poder judicial.

Las operaciones de los revolucionarios en los depar­
tamentos del Oeste eran muy estensas. Escobedo habia 
salido á campaña, renunciando la plaza de gobernador. 
A los gobernadores federales se les ha concedido facul­
tades que equivalen á una dictadura.

Esceptuando los empleados, ministros y cónsules es- 
tranjeros, todos creen que la salvación del país pende de 
la intervención de los Estados-Unidos. «The Tw Repu- 
blícs» dice atrevidamente que los actuales sucesos tien­
den al protectorado de los Estados-Unidos ó á la  ane­
xión.

Continúa el reclutamiento de hombres para el ejér­
cito.

Se dice que Rocha seguia retirándose, y que varios 
Estados han sido declarados en estado de sitio. Garcia 
de la Cadena, general pronunciado y miembro del Con­
greso, habia sido arrestado en San Luis y seria llevado á 
la capital. En los Estados deGuanajuato y Méjico ha 
habido pronunciamientos. Escobedo y Canales pensaban 
pronunciarse en favor de Tejada. Corrian rumores de 
que Juárez haria dimisión así que se restableciera 
la paz. Diaz ocupaba á Tehuacan y los federales siguen 
retirándose. El jefe indio Losada nombró una regencia 
para gobernar su Estado.

Noticias posteriores añaden que el presidente Juárez 
habia vuelto á abrir el puerto de la Magdalena,.en la 
Baja California; que el general Carrillo se pronunció en 
el Pcrote contra el gobierno; que los hermanos Diaz te- 
nian en San Angel un buque americano para retirarse 
en caso de derrota; que se habian suspendido los reclu­
tamientos para el ejército federal, y que el jefe indio 
Losada no ha muerto aun.

La revolución iba disminuyendo en fuerza y esten- 
sion; pero no podemos hacernos la ilusión de que ter­
mine tan pronto.

Es de notar que en los Estados-Unidos algún perió- 
dioo alentaba al presidente Grant á intentar la anexión 
de Méjico.

Un diario dice que se encuentra en la capital de Fran­
cia el famoso Cárlos Dilke, futuro presidente de la repú­
blica inglesa, el Cronwell del porvenir, que está siendo 
objeto de particular vigilancia por pane de las autori­
dades. Decíase que este personaje ha tenido entrevistas 
con los principales jefes del partido avanzado y de la In­
ternacional.

A consecuencia de no haberse presentado a ver al co­
bro mas de doscientas carpetas de intereses del 3 por 
loo consolidado, publica en la Gacela, de ayer la direc­
ción general da la Deuda pública el siguiente anuncio;

«Habiendo observado esta dirección que son muchos 
los interesados que no se han presentado en el dia de 
hoy en la caja de estas oficinas á cobrar las carpetas de 
intereses del 3 por loo consolidado que estaban señala­
das; y dándose motivo con esta morosidad á entorpeci­
mientos en las cuentas de la misma caja con peijuicio 
de los acreedores que se presentan con puntualidad al 
cobro, ha acordado, secundando los deseos del eacelen-

tísimo señor ministro de Hacienda, para que se facilite 
cuanto sea posible el pago del vencido semestre, que á 
los interesados que no acudan á cobrar sus facturas en 
loa dias que les esté señalado, no se les abene su impor­
te hasta que hayan sido pagadas todas las que entraron 
en el sorteo veriíiaado el 23 de Diciembre último. Lo que 
se anuncia al público para su inteligencia.—Madrid 2 de 
Enero de 1872.—P. A., Esteban Morales.»

Hoy satisfará la Tesorería central de Hacienda los 
intereses de los billetes del Tesoro correspondientes al 
tercer trimestre de 1871 (facturas números 301 al 350), y 
los billetes del Tesoro vencidos en 31 de Octubre (factu­
ras números 37 al 41).

También satisfará la tesorería central de Hacienda 
pública los bonos del Tesoro amortizados en 27 de Di­
ciembre de 1870 (carpetas números 773 á 787).

A la fecha de las últimas noticias, 24 de Diciembre 
último, no ocurría novedad en Filipinas, según anuncia 
ayer la Oaceta.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.
PKHIÓDICOS DK AVEE.

La Prensa después de pasar una revista retros­
pectiva á los acontecimientos que han tenido lugar 
en toda Europa durante el año pasado de 1871, en­
salza en un artículo que titula Una prueba mas, 
la célebre carta que el Sr. Sagasta ha dirigido á 
algunos radicales para convencerles de que todos 
deben concurrir al fin patriótico de repartirse el 
presupuesto.

Aquí todo el mundo entrega la carta.
La entregó D. Amadeo, la ha entregado un tal 

Perez de Guzman, la acaba de entregar Cárlos VII 
y la entrega también Sagasta.

Sin embargo, todavía falta que otros muchos 
que no tienen frenillo en la lengua, canten claro.

No se hará esperar.
Además de las susodichas cartas, existe un car­

tapacio que el comité progresista núm. 2 dirige á 
sus correligionarios, pertenecientes al comité nú­
mero 1.® en forma de circular.

Siempre fué el Sr. Sagasta el ministro de las cir­
culares.

La Iberia dedica su primer fondo á la antedi­
cha carta y esplica su contenido, su objeto y su re­
sultado probable:

«La carta del Sr. Sagasta dice, abraza dos puntos á 
cual mas patrióticos. En el primero se dá á conocer la 
conducta del Sr. Sagasta apenas fué llamado por el rey 
para formar gabinete: en el segundo se dá cuenta del 
nombramiento de los ministros, todos progresistas, se­
cundados por el Sr. Topete como ministros de Ultramar 
y se ruega á los diputados progre> istas manifiesten la 
actitud que piensan adopar en vista de la solución dada 
ála  crisis.»

Es decir, que el primer objeto de la carta está 
reducido á echarse un poco de incienso el Sr. Sa­
gasta, y el segundo, á demostrar que le pertenece 
la iniciativa en el ministerio, y al Sr. Topete sec%in- 
darla.

Quedamos enterados.

La Constitución examina ia carta-manifiesto 
de los sagastlnos, y encuentra en ella motivos mag 
que suficientes para justificar el rompimiento de 
los radicales.

Ni para conservador sirve el Sr. Sagasta, en con­
cepto de La Constitución.

Hé aquí sus palabras:
«El jefe de la disidencia, tal vez arrepentido de sus 

pecados revolucionarios, ó creyendo quizá que las revo­
luciones afectan solo á la forma orgánica del poder, pre­
tende hoy restaurar un partido que úentro de 1a legali­
dad vigente no tendria razón de ser, porque ni aun pue­
de servir como elemento conservador. El Sr. Sagasta 
tiene mucho que liberalizarse para tener cabida en el 
portido conservador constitucional, y es bien seguro que 
si los hombret cuxa memoria invocan sus amigos pu­
dieran tomar parte en las luchas políticas, serian los 
primeros en condenar las insensatas pretensiones de una 
turba de ambiciosos, q u ; por sostener su posición per­
sonal no han vacilado en dividir al partido progresista- 
democrático.»

La Tertulia no tiene caridad con el autor de las 
circulares y lo saca á la vergüenza, ó lo pone en 
berlina en los términos siguientes:

«Miradle coronado de toda clase de desaires, pugnar 
aun por alcanzar un imposible; las Cámaras le desahu­
cian al censurar á sus hechuras; la Corona le muestra 
su disgusto en una carta que está pidiendo á griros la 
edición segundo; los comités y tertulias del que llama 
su partido le anatematizan; el cuerpo electoral le des­
precia; la Milicia ciudadana le abandona; los radicales 
se mofan de sus reclamos ; el partido unionista descu­
bre su censurable juego y empieza á mirarle, visible­
mente, con iracunda prevención, encubierta con mal 
comprimida hostilidad; sus mismos partidarios,.los que 
comieron 8U pan y partieron su albergue, empiezan á 
mostrarse suspicaces y recelosos, y él, desconcertado 
por su ambición y por su impotente cólera, no acierta 
mas que á traducirla en rasgos imprudentes que reve­
lan una profunda alteración mental.»

E l  Oran Resellamienh titula Las Novedades 
el artículo que dedica á examinar el manifiesto sa- 
gastino, encaminado, según dicho periódico, á es­
tampar el hierro candente de los conservadores so­
bre la espalda del partido progresista-democrático:

«Hemos recibido, dice, con la mas dulce tranquilidad 
de ánima, el segundo disparo de bala roja que nos envian 
las baterías sagastínas desde las altaras de una situa­
ción tan inesperadamente conquistada y tan hondamen­
te conmovida, que hoy se tambalea á impulsos de un 
huracán desencadenado contra ella casi desde el mismo 
dia de su advenimiento al mundo de la política. Confe­
samos que no nos hemos alarmado, ni mucho menos, al 
leer el segundo memorial que nos dirigen quince caba­
lleros particulares sagastinos, todavía creyentes, con el 
laudable fin de conseguir uada menos qué el completo 
resellamiento del partido radical, después-de cuyo ino­
cente acto ya se comprenderá cuan grato seria presen­
tarse ante un Parlamento unánime y adicto.»

También E l Imparcial se muestra implacable 
contra el jefe de los históricos, llama nueva estra^ 
tagema á su circular, y concluye apostrofándole en 
estos términos:

«El Sr Sagasta no ha podido ser jefe del partido ra­
dical, porque no ha comprendido la revolución de Se­
tiembre apesar de lo que por ella ha trabajado, y si se 
fuera á tambor batiente al campo conservador, podría 
adquirir peleando allí, sino la jefatura que anhela, una 
alta graduación; pero si cree que por la cuestión de 
nombre los conservadores le permitirán que se erija ex- 
aucíoriVaií .pronta en su pontífice, se halla en un graví­
simo error: mas títulos que los que él puede presentar 
para mandar en jefe a los conservadores los tiene cual- 
quierá desús diputados,el Sr. Romero Robledo, el señor 
Navarro y Rodrigo, el Sr. Albareda, el Sr. Bugallal, y 
si estos se contentan con las posiciones que ocupan, el 
Sr. Sagasta tendrá que resignarse con lo que le señalen 
como neófito de quien hay que desconfiar por los escrú­
pulos de nombre que aún le asaltan al convertirse á la 
nueva religión.»

Y si no al tiempo.

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

E l  Debate su primer fondo en dos par­
tes, aunque no las numera.

La primera, por no perder la costumbre, la de­
dica á reirse á su sabor de los radicales y de sus se­
renatas. #

A este propósito dice:
«Parece, en efecto, que aunque las diversas piezas 

tocadas en esas serenatas fueron ejecutadas (sin bastar­
dilla) por algunas de las charangas nacionales, bastó, no 
obstante, aquella música puramente metálica ó de vien­
to, aquel verdadero conato musical para inspirar sérias 
y profundas reflexiones á cierto entendido personaje ra­
dical. Según él, el partido mas avanzado dentro de las 
instituciones tiene, entre sus muchos y altos cometidos, 
uno muy notable que realizar en bien de la civilización, 
y es: hacer una verdad Je la música del porvenir, hacer 
que la gran música de la democracia llegue á dominar 
en el arte. El bombo y el platillo reinarán algún dia es- 
clusivamente en todas las orquestas, y entonces el radi­
calismo, que irá con sus músicas á todas partes, podrá 
entregarse libre é impunemente á todos los escesos de su 
iniciativa, con la seguridad de que dispondrá á su anto­
jo del recurso de efecto que tanto sirve al célebre Maee ■ 
tro de eecxula de la comedia.»

La segunda parte, objeto y fin de su discurso, 
la dedica E l  Debate á mofarse del que llama S. M. 
hipotética, ó sea del titulado Cárlos VII, con motivo 
de su reciente carta-telégrama al Sr. Nocedal.

Nada será tan grato para nuestro corazón bor­
bónico como ver que ningún contratiempo turba 
el buen humor de que E l  Debate se halla poseído.

iPero son tan breves las dichas humanas!
Decimos esto, porque E l  Debate se dirige á 

carlistas y moderados y pregunta; ¿Qué se propon­
drá la Providencia hacer al fin y al cabo de las le­
gitimidades borbónicas?

Todos los periódicos radicales ponen el grito 
en el cielo por la reserva que el gobierno guarda 
respecto al dia en que se han de abrir las Córtes.

En vano le recuerdan uno y otro dia la carta de 
D. Amadeo y los deseos en ella espresados; en vano 
le copian sus principales párrafos; el gobierno ca­
lla y obra; se arma de todos los útiles para hacer 
votos y confia en que el cansancio de los unos, el 
temor de otros, para quienes la credencial de dipu­
tado es una mina inagotable, y el efecto que sus 
famosas cartas han de producir en el campo radi­
cal, le darán un triunfo que no podia prometerse 
en los primeros dias de su acceso gubernamental.

Justo es que nuestros lectores conozcan y pala­
deen la dulzura del nuevo cebo con que Sagasta 
intenta pescar radicales.

Allá vá una carta del comité ó lo que se quiera 
llamar de los progresistas sagastinos:

«Sr. D...—Madrid...—Estimado compañero y amigo: 
cuando el Sr. Sagasta aceptó la honrosa misión de for­
mar el ministerio que preside, vislumbramos la esperan­
za de que la disidencia del partido progresista, tan ju s ­
tamente lamentada por nuestros correligionarios, ter^ 
minaría por completo y para siempre. Fundados en la 
abnegación y patriotismo del Sr. Sagasta, confiábamos 
e 1 que lo sacrificaría todo al muy laudable fin de com­
partir con el Sr Zorrilla la formación del ministerio, ad­
quiriendo así mas pronto la fuerza moral necesaria para 
aniquilar en la Península las tendencias anárquicas, y 
en Ultramar la insurrección atentatoria á la integridad 
de nuestro territorio. No nos equivocábamos en nues­
tras presunciones, puesto que el primer acto del señor 
Sagasta fué dirigirse á casa del St. Zorrilla para invi­
tarle á constituir de común acuerdo el gobierno de la na­
ción; pero el Sr. Zorrilla, obligado quizá por compromi­
sos anteriores, ó impulsado por otros sentimientos que 
respetamos, por mas que los creemos contrarios al bien 
del país y á las aspiraciones de nuestro partido, se dene­
gó ájla invitación patriótica del Sr. Sagasta, sin discutir 
ni examinar cuestión ninguna de fondo ni de forma, lo 
cual nos hace suponer que, comprendiendo el Sr. Zorri­
lla que dentro de la doctrina progresista no habia po­
dido discutir el plan de gobierno del Sr. Sagasta, qui­
so ocultar las vedaderas causas á que obedecía su con­
ducta.

En tal situación, siendo públice y notorio que el se­
ñor Sagasta ha defendido constantemente en la tribuna, 
en la prensa y en las reuniones publicas los principios 
proclamados y predicados por Calatrava y Arguelles, 
Mondizabal y Espartero, siendo también público y no­
torio que nadie ha trabajado con mas entusiasmo y ab­
negación que él, tanto para conseguir el triunfo de la 
revolución de Jetiembre como para afianzar después sus 
conquistas; siendo en fin, indudable que ni un sop dia, 
ni un solo instante ha dejado de ser el Sr. Sagasta conse­
cuente y verdadero progresista, es evidente que, al de­
negarle el Sr. Ruiz Zorrilla su concurso para formar el 
ministerio actual, no obró cual cumplía á uno de los 
hombres distinguidos del partido histórico á que nos­
otros nos honramos de pertenecer, ni correspondió á la 
abnegación que tuvo el Sr. Sagasta, y que las circuns­
tancias requerían para alcanzar la armonía que tan ar­
dientemente desean todos nuestro correligionarios.

La escisión que acaba de surgir entre los progresis­
tas que suscribieron el manifiesto de 15 de Octubre, y 
el predominio mas patente cada dia de los que durante 
el período constituyente cambiaron por la de cimbrios 
su denominación de demócratas, prueba que no eran in­
fundados los temores que nos indujeron á no militar 
bajo la misma bandera, y que ha llegado el caso de des­
lindar perfecta y claramente los campos para que se se­
pa cada uno la conducta que, con arreglo á las aspira­
ciones de sus electores, tiene el deber de seguir.

Nosotros sabemos que algunos de nuestros antiguos 
amigos y correligionarios comparten hoy por complete 
nuestras aspiraciones políticas, y que, si no lo declaran 
franca y solemnemente, es tan solo por mostrarse incon­
secuentes con sus últimos actos. Nosotros esperamos 
que estos últimos actos serán comparados en sus resul­
tados y en sus tendencias con los anteriores, y que cada 
uno de nuestros amigos deducirá lo mas conveniente á 
los intereses de la patria. Nosotros deseamos que todos 
depongamos on aras del bien común todo motivo de di­
sidencia, y que volvamos á agruparnos antes de la pró­
xima reunión del Congreso los verdaderos progresistas, 
sin. admitir tendencias y doctrinas que no podemos ni de­
hemos aceptar. Nosotros aspiramos á que la conducta de 
cada uno obedezca desde luego á su adhesión á nuestro 
partido, ó á su oposición al mismo, cualesquiera que sean 
los acontecimientos que sobrevengan después de reuni­
das nuevamente las Córtes.

Convencidos de que el ministerio que preside el Ex­
celentísimo Sr. D. Práxedes Mateo Sagasta desea, como 
algunos, la ventura de nuestra pátria, y representa muy 
dignamente á nuestro partido, nos atrevemos á esperar 
que, como antes, nos pondremos de acuerdo con V. y 
los demás progresistas, y votaremos juntos en todos 
aquellos actos que para bien del país habrá de someter á 
la aprobación del Congreso.

Esperamos que se sirva favorecernos con su contes­
tación, y si, como creemos, fuese satisfactoria, tendre­
mos el honor de poner en conocimiento de Vd, el dia, 
hora y punto en que habremos de reunimos para acor­
dar nuestra regla de conducta. Entre tanto, quedan de 
Vd. etc., etc.»

Aguarda y lo verás.

Desesperada se muestra La Epoca respecto al 
porvenir que los partidos revolucionarios nos pre­
paran.

Nunca hemos confiado en que el olmo pudiera 
dar peras, pero nadie, ni los mas pesimistas, habia 
podido imaginar que el árbol de la libertad que la 
revolución plantó ó trasplantó tuviese tan mala 
sombra y diese frutos tan nocivos.

«La situación de los partidos revolucionarios, dice La 
Epoca, está presentando cada dia con mas claridad los 
síntomas de la debilidad orgánica, de la atonía, de la 
postración de fuerzas. Las mayorías parlamentarias no 
sirven para formar gobiernos: los gobiernos carecen de 
vigor para formular programas de política, y mas aun 
para realizarlos. Todo está en suspenso; no hay mas so­
luciones posibles que los aplazamientos: se camina de 
una providencia dilatoria en otra providencia de la mis - 
ma clase,»

Esto dice con sobrada razón nuestro colega, des­
pués de haber puesto al descubierto la actitud del 
partido carlista.

Dd modo que ao queda duda de que los estre- 
mos se tocan.

Hé aquí el descubrimiento que acerca de los mó­
viles que animan al Sr. Nocedal ha hecho La 
Epoca-.

«El caso, aunque poco importante, no deja, pues, de 
ofrecer alguna utilidad. Sabemos de hoy mas, que el 
partido carlista, regenerado por los elementos nuevos 
que le dirigen al presente, lucha por el poder, por la do­
minación, valiéndose de los instrumentos y de las artes 
que usan los demás; pero ya no podemos ignorar que el 
tinte católico que habia adoptado, no era mas que un 
barniz, y que la convicción en el mejor derecho de don 
Cárlos bastaba para inspirar alegatos; pero no tenia el 
grado de energía suficiente para arrostrar juicios, aun 
de personas adornadas de todas las garantías imagina­
bles.

Esta es la verdad.»

La PoUttica laíuenta que la iucertidumbre sea 
■ la base de la conducta del gobierno.

¿Qué otra mas sólida puede tener un ministerio 
que su presi4ente intentó formar de barro radical, 
y  después tuvo que fabricarlo con pegotes unio­
nistas?

Natural es que ni sepa lo que quiere ni donde 
vá, si bien sospechamos que lo que quiere es vivir 
sin ser viable, y que vá derecho al panteón de los 
ministerios Amadeistas.

Se parecen éstos á las flores en que duran un 
dia y  se diferencian de ellas en que no huelen tan 
bien:

«No se sabe aun fijamente, dice La Política, cuándo 
se abrirán las Córtes; si el ministerio caerá inmediata­
mente al presentarse en ellas, ó bien obtendrá una tré- 
gua de las oposiciones para legalizar la situación eco­
nómica del país y resolver la cuestión de Cuba; ni, en el 
caso probable de ser el gobierno derrotado, hay seguri­
dad de que el poder supremo disuelva las Cámaras, ni 
tampoco de que prefiera prolongar todavía su existen­
cia, formando un ministerio con hombres de la fracción 
mas numerosa de la heterogénea mayoría vencedora.»

Estamos en plena oscuridad.

La Independencia Española se estremece de 
espanto al considerar lo que quieren los ambiciosos 
radicales.

Quieren lo que los amigos de La Independencia 
tienen, lo cual no es codiciar los bienes agenos, 
sino simplemente todo lo que los patriotas ambi­
cionan.

¡El poder!
Voz mágica, que brotando en el estómago va á 

perderse entre los capítulos del presupuesto.
Voz sublime, que arranca á La Independencia 

Española estos renglones de indignación:
«No hay otro medio para suplirtales desventajas que 

el uso de intencionadas reticencias y de imposturas gro­
seras; no tienen los cimbro-raiceros mas recursos que 
descubrir el rostro y decir al país terminantemente que 
su aspiración única, que el móvil de la guerra que hacen, 
es la conquista del poder á todo trance, por sorpresa, 
por engaño, sea como quiera.

Esto es lo que piden, lo que quieren.»
Unos y otros quieren... lo mejor.

S E C C IO N  O F IC IA L .

Gaceta de ayer.
Por el ministerio de Gracia y Justicia, con fecha 2 

de Enero se indulta de la malta 3.614 rs. y 16 céntimos 
que le fué impuesta en causa sobre contrabando á Jesús 
Nieto y R íos sentenciado por la audiencia de Búrgos.

Por otro decreto de igual fecha se concede á Francis­
co Moreno y Juan y consortes indulto del resto de las 
penas personales que respectivamente les fueron im­
puestas por la audiencia de Valencia, en causa sobre 
atentado contra un agente de la autoridad.

Por real órden de 25 de Noviembre, espedido por el 
ministerio de la Gobernación, en el espediente de alzada 
interpuesta por el ayuntamiento de Bande contra el 
acuerdo de la comisión provincial, relativo al deposita­
rio de aquel municipio, se resuelve de acuerdo con la 
sección de Gobernación y Fomento del consejo de Esta­
do, la cual opina que procede dejar sin efecto la resolu­
ción de la comisión provincial de Orense, apelada por el 
ayuntamiento de Bande, y mandar que se publique en la 
forma establecida por el art. 53 de la ley provincial la de­
cisión que recaiga.

Por otra real órden de 9 de Diciembre se resuelve 
también de acuerdo con la sección de Gobernación y Fo­
mento del Consejo de Estado, en el espediente de sus­
pensión de un acuerdo de la comisión permanente de la 
diputación provincial de Sevilla, relativo al matadero de 
Alcalá deGuadaira, sobre el cual dicha sección opina;

1.® Que procede dejar sin efecto el acuerdo de la co­
misión provincial.

2 ® Que debe dejarse también sin efecto el acuerdo 
del gobernador en cuanto al reintegro de los20.361 rea­
les por razón de los términos en que ha de realizarse.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Roma 2.—Los romanos y los estranjeros han sido re­
cibidos ayer en el vaticano.

El conde de Hazcourt ha venido en gran ceremonia.
El rey ha enviado al general Pralorme para felicitar 

al Papa.
El cardenal Antoneilli le ha contestadoque el Papa no 

podia recibir á consecuencia de una ligera indisposición, 
y que le comunicaría el mensaje del rey.

Ha rogado después al general Pralorme que diera las 
gracias al rey.

París 2.—En la Bolsa se ha hecho:
En liquidación 3 por 100 francés á 55,67 1¡2.
El 5 por loo Ídem á 91,00.
Fin de Enero 56,10 y 91,42 lj2.
El interior español á 29 Ijd.
Esterior y nuevo empréstito español á 34 IjlO.
Lóndres 2.—A primera hora se ha hecho el 3 por 

loo español á 32 7[16.
París 1.® (Por la noche llegado con retraso.)—Todo el 

cuerpo diplomático asistió hoy á la recepción del señor

Thiers, esceptuándose el conde de Arnim que todavía no 
forma parte del cuerpo diplomático francés.

El Sr. Thiers no ha pronunciado discurso alguno. 
Roma 1.® (noche.)—El rey contestando á las felicita­

ciones del año nuevo, ha manifestado la esperanza de 
que siempre continuará la concordia entre los grandes 
poderes del Estado, la cual contribuyó especialmente á 
la realización de la unidad nacional.

Lóndres 2 —En la Bolsa han cerrado hoy:
Consolidado inglés á 92 5(8.
3 por loo francés á 54 5¡8.
El 3 por 100 español á 32 1¡4.
París 2.—En la recepción de ayer, el nuncio del Papa 

no habló en nombre del cuerpo diplomático como era 
costumbre, sino que cada embajador ó jefe de legación 
habló separadamente al Sr. Thiers, el cual contestó á 
cada uno.

El príncipe de Metternich habiendo presentado sus 
cartas de despedida el domingo no asistió á la reunión.

El Sr. Thierse, contestando al Sr. Olózaga, espresó 
sus votos para la prosperidad de España y de la di­
nastía.

Amberes 2.—En la Bolsa se ha hecho;
El 3 por loo español á 32 
Amsterdam 2.—Han cerrado en la Bolsa;
3 por loo español á 32 9¡16.
París 3.—Con motivo del l.° del año el señor 

Thiers ha recibido numerosos telégramas entre los cua­
les uno del señor de Saint Vallier encargado por el con­
de de Manteuffel de trasmitir al Sr. Thiers su voto por 
el buen éxito de sus patrióticos esfuerzos.

En la Bolsa se cotizan:
El 3 por loo francés, á 56 52 1¡2.
El 3 por loo id , á 91 75.
El 3 por loo interior español, á 29 1¡8.
El 3 por loo id. esterior, á 3313(16.
Lóndres 3.—A primera hora el 3 por 100 español so 

cotiza á 32 3(16. Fahra.

S E C C IO N  DE P R O V IN C IA S

NOTICIAS DE CUBA.
Por el vapor Guipúzcoa, recibimos ayer periódicos de 

la Habana hasta el 15 del mes último.
De la revista quincenal del Diario de la Marina es- 

tractamos las siguientes noticias sobre el estado de la 
insurrección.

«Las Villas y las jurisdicciones de Sancti-Spíritus y 
Moron, lo propio que la zona que se estiende desde la li­
nea formada, de N. á S., por Nuevitas, Puerto-Príncipe 
y Santa Cruz, hasta la trocha, pueden darse por pacifi­
cadas: ocho y mas dias trascurren sin que tengamos no­
ticia de algún encuentro con partidas de escasísima im ­
portancia, verdaderas cuadrillas de latro-facciosos que 
se dedican al merodeo.

La reacción operada en el Camagüey, es á todas lu ­
ces manifiesta. La respetuosa esposicion dirigida á S. M. 
el rey por mas fip tres mil individuos que han formado 
en las filas rebeldes y que sucesivamente han ido pre­
sentándose, calificando con cuantos epítetos se merecen 
á las partidas de Ignacio y Manuel Agrámente, los úni­
cos que en la actualidad se hallan en armas en aquel 
territorio, prueba el espíritu de paz que reina entre 
sus habitantes y el afan de que cuanto antes concluya 
una guerra tan infecunda y desastrosa.—Mas de cien 
fincas se están cultivando en el departamento central, y 
á la infanda tarea de los llamados libertadores de Cuba, 
cubriendo de ruinas y cenizas el suelo que los vió nacer, 
va sucediendo el pacífico trabajo de los campos, única 
fuente de progreso y bienestar para los pueblos.

Ignacio Agramonte. el mas fanático de los cabecillas 
del Camagüey, parece que intenta cumplir su promesa 
hecha en el paradero délas Tunas en Noviembre de 1868: 
«antes africanos que españoles,» dijo, y en efecto, su 
partida, compuesta de unos doscientos negros, es la 
única de importancia de la citada comarca. Hállase en la 
actualidad en las escabrosidades de la sierra de Najaza, 
en su parte oriental, en medio de una red de bayonetas 
españolas.

La presentación del titulado coronel Urquiza al se ­
ñor comandante general de las Tunas, con todos los re- 
belde.s que aquel mandaba y sus armas y municiones, 
es de suma importancia.

«A los que traten de llamarnos traidores porque he­
mos abandonado las filas de la insurrección, dicen Ur­
quiza y los suyos en su proclama, les contestaremos: 
¿Qué veis por dónde pasais? Ruinas, miserias, incendios, 
desolación, huérfanos, ancianos desvalidos é infelices 
mujeres llenas de desnudez y de lepra, ¿ a. quiénes es de­
bido? A los enemigos de España y del país que los vió 
nacer, pues enemigo es el que tiende ó destruir y á or­
denar el incendio, solo con el objeto de que destruidas 
las propiedades, tuviesen que abandonar este suelo las 
tropas españolas. Los que nos mandan titulándose go­
bierno de la república, solo querían hacernos instrumen­
tos de sus ambiciones y pedestal para su absoluto man­
do, nunca combatiendo ni esponiendo su vida diaria­
mente cual nosotros, sino huyendo cobardemente y ol­
vidándonos si hubiesen llegado á vencer los que á costa 
de nuestra sangre y ruinas de nuestras familias, los hu­
biésemos ayudado á sentai se en el poder.» Hé aquí la 
verdad mas absoluta escrita por hombres arrepentidos 
que reconocen sus errores.

La partida de Pancho Veg^a, cuyo principal núcleo 
era la gente que mandaba Urquiza, puede considerarse 
disuelta, quedando únicamente en la jurisdicción de las 
Tunas, Vicente García con unos doscientos hombres que 
tienen sus guaridas en los estensos montes del Savial y 
de Santa Rita.

En las jurisdicciones de Bayamo, Giguaní y Manza­
nillo se encuentra ia errante presidencia con Cárlos Ma­
nuel Céspedes, y el cabecilla Modesto Díaz. La primera 
tiene una escolta de doscientos hombres montados, 
acampando en los estériles bosques de Alta Gracia, en­
tre Cuba, Gihuani y Holguin.

En las montañas que se estienden desde Bayamo has­
ta Cabo Cruz ó sea en la Sierra Maestra, se halla Mo­
desto Diaz con una partida de doscientos á trescientos 
hombres.—Las fuerzas que operan á las órdenes del bri­
gadier Menduiña los persiguen tenazmente, lo propio 
que á los pequeños grupos que merodean por las citadas 
jurisdicciones de su mando. El titulado general domini­
cano Máximo Gómez, el cabecilla de mas importancia 
que, sin duda alguna, tienen en la actualidad los rebel­
des, después de sus incursiones por los alrededores de 
Guantánamo y de la batida que le dió el brigadier Cam­
pos en las lomas del Toro, corrióse hácia la parte mas 
oriental de la Isla, habiéndose situado ahora su gente 
en las escabrosidades de las Cuchillas, montes escarpa­
dísimos que separan ia jurisdiceion de Guantánamo de 
la de Baracoa. Las tropas que en la primera operaban le 
han ido siguiendo la pista; y amenazan, por otro lado, 
su retaguardia las columnas que salieron embarcadas 
de Santiago de Cuba, situándose luego en los puntos 
mas estratégicos.»

—Ayer, recibimos también por la vía de los ¡Estados- 
Unidos noticias do Cuba que alcanzan hasta el 18 del 
pasado, que nada adelantan á las que hemos recibido 
por telégrafo.

La muerte del general Fuello, ocurrida el 14; la sa­
lida de varios estudiantes de la Universidad de la Haba­
na para continuar sus estudios en España; el falleci­
miento del barítono Grassier y la noticia de qne el cam­
bio es irregular y se esperaba subida en el precio de los 
fletes, hé aquí en resúmen todo lo que por este conduct» 
dicen de la Habana.

Ayuntamiento de Madrid



íílL ECO 1)E ESPA Ñ A .- Jueves 4 de Enero de 1872.
Leemos en Bl Comercio de Cádiz:
«La junta hispano-ultramarina de esta ciudad dirigió 

w día 30 al señor marqués de Manzanedo el siguiente
egrama dándole noticia de la entusiasta despedida 

echa en Cádiz a los cazadores de Alcántara y San­
tander:

Bxemo. Sr. Marqués de Manzanedo.
Madrid.

Embarcáronse Santander y Alcántara con gran en­
tusiasmo.

La población los ha despedido con indescriptible 
Ovación, asociándose á esta ju n ta  in te rina .

 ̂El aspecto de los muelles era magnífico, y tanto el 
ejército como el pueblo que hau fraternizado, no deja­
ban un instante de demostrar su entusiasmo con gri­
tos de ¡Viva Cuba española! ¡Viva el ejército! ¡Viva Es­
paña!

Loque con indecib!e satisfacción de la junta, comu­
nicamos á V. E.

Presidente, Francisco González de la Mota.—Secre­
tario, José Morales Borrero.

He aquí el telégrama que la junta hispauo-ultrama • 
riña ha recibido, como contestación al que precede:

Madrid 31.
Cádiz.—Sr. D. Miguel M. de Plnillos.
El centro hispano-ultramarino saluda á esa asocia­

ción hermana; cuenta con eficaz auxilio en las tareas 
que ha acordado y está altamente agradecido álos obse­
quios á cazadores de Santander, por la invicta y herói- 
ca Cádiz.—El marqués de Manzanedo.

El 1.° de año empezó á publicarse en Cádiz un nuevo 
periódico, órgano déla unión liberal, que en su primer 
número dice que aun cuando el gabinete actual fuera 
francamente conservador, nuestro colega no podría apo­
yarlo ni defender sus actos «mientras no invalidase [son 
sus palabras.) los atentados escandalosos que hau teni­
do lugar en Cádiz, la burla cruel que se ha hecho de es­
te vecindario, en las llamadas elecciones de ayunta­
miento.»

Haciéndose cargo del párrafo anterior dice El Co­
mercio:

«Pero á nosotros se nos ocurre una duda:—¿Tiene fa­
cultades el gobierno, con arreglo ála legislación revolu­
cionaria que feliimente nos rige, para invalidar los actos 
electorales de que se trata?

Seria de desear que La voz de Cádiz tratase esta 
cuestión.»

Según vemos en Bl Tejedor de Valls correspondien­
te ol l.° del corriente las huelgas continúan en varios 
puntos de Cataluña. En Granollers y San Celoni en la 
Pobla da Lillet, habiéndose terminado en parte la de 
Vich y en total la de fajeros de Olot.

La Idea de Granada, al cerciorarse de que el gobier­
no ha mandado suspender la comisión permanente de 
aquella provincia y entregar á los tribunales á sus indi­
viduos, dice que tratará esta gravísima cuestión bajo 
tres aspectos principales, á saber:

Conducta del gobierno, conducta de la comisión y 
actitud que á su juicio deben adoptar los representantes 
que el partido republicano tiene en la diputación pro­
vincial.

La asociación de [beneficencia qus con el título de 
«Los Amigos de los Pobres» está establecida en Barce­
lona, va á instalar una casa de socorro que será la pri­
mera que funcione en aquella capital.

Según E¿ Progreso de Granada, adelantan mucho las 
obras de construcción en el ramal de ferro-carril com­
prendido entre la Salina y Loja, en la línea de Málaga y 
Granada, y parece que antes de tres meses quedará 
abierto á la esplotacion el trozo de la Salina á Rio- 
frio.

Tomamos de Bl Parte Diario la siguiente noticia, 
que viene á aumentar la crónica criminal de nuestra 
desventurada patria:

«El dia 27 á las once de la mañana se perpetró un 
homicidio en la vecina villa de Muro.

• Parece que lo motivó una disputa que jugando á la 
brisca tuvieron los vecinos de ella, Lorenzo Jovery José 
Castelló, disputa que apaciguada por el momento pro­
dujo la muerte de este, que bascado por aquel recibió de 
él por todo saluao una herida que le dejó cadáver en el 
acto.»

V A R IE D A D E S -

OBRA DE LA SAHTA INFANCIA,

Nuestro respetable y distinguido amigo el señor don 
Santiago de Tejada, dignisimo presidente del Consejo 
central que la Obra de la Santa Infancia tiene estableci­
do en Madrid, se ha servido remitirnos los apuntes que 
á continuación insertamos de los progresos de esta in­
teresante obra que sostienen en Asia nuestros misione­
ros dominicos y los de otros Estados, ofreciéndonos re­

mitir en lo sucecivo nuevos apuntes, á medida que se 
vayan recibiendo en Madrid. De esta manera podremos 
tener al corriente á nuestros lectores de los trabajos de 
una obra que con justicia escita en su favor universa­
les simpatías.

Dice así el escrito á que nos referimos:

Antes de dar algunas noticias sobre el estado de 
nuestras misiones en Asia para el rescate de infieles, 
obra de caridad sostenida por la Santa Infancia, convie­
ne dar una idea general de todo lo remitido á las comi­
siones católicas en Asia, y de lo colectado con este fin 
piadoso en las diversas naciones de Europa.

Desde Julio de 1870, á igual mes del corriente año, 
la Francia es la que, como siempre, ha contribuido con 
mayor cantidad que ninguna otra nación europea, y 
con muy notable esceso.

Las colectas de Francia para la obra de la Santa In­
fancia, han ascendido en dicho período á 754.292 fran­
cos: cantidad verdaderamente estraordinoria, que prue­
ba, al mismo tiempo que la riqueza, los sentimientos 
piadosos de los franceses. Después de Francia, Bélgica 
aparece en segundo térm ino, y sus limosnas en dicho 
período han ascendido á la suma de 730.000 rs. vn.; can­
tidad muy notable también, atendida la corta población 
de aquel reino.

La Italia y los Estados Pontificios figuran en tercer 
lugar con la cantidad de 290.000 rs. vn. Los Países Ba­
jos con 250.000 rs. La Baviera con la de 21.000. El 
Gran Ducado de Badén con 52.000. Prusia con 50.000. 
La Gran Bretaña con 55.0(X). España con 42.000. Portu­
gal con 1.600. Rúsia y Polonia con 1.000. Turquía y sus 
estabecimientos cristianos con 23.000. Brasil con 17.000. 
Chile y Perú con 37.000. Guatemala con 1.3ÍX). Resul­
tando un total de seis millones de reales vellón, destina­
dos á todas las necesidades de una obra tan piadosa 
como benéfica.

Según las comunicaciones de nuestros misioneros en 
Asía, la Santa Infancia se mantiene por los PP. domi­
nicos españoles en el Fokien, en el Tunkín oriental, y en 
el Tunkin central.

El P. Antonio Colomer, de la orden de predicadores, 
provicario apostólico del Tunkin oriental, después de 
referir los grandes trabajos y persecuciones, que sufren 
nuestros misioneros en Asia, escribe al Consejo, que el 
número de niños moribundos, bautizados en dicho año, 
asciende á 25.066 á quienes por el bautismo se han abier­
to las puertas del cielo. Y de tan considerable número 
dice que solo 368 se han salvado de la muerte y viven 
actualmente. Elogia el fervor de los nuevos católicos en 
Asia, y su caritativa solicitud por averiguar en que si­
tios ó casas hay niños espuestos ó abandonados, para 
saivarlo^'por medio de las aguas regeneradoras del bau­
tismo: concluyendo su relación con la noticia de las ca­
sas de asilo y educación, donde se mantienen y educan 
en nuestra Santa religión los niño^ bautizados que en­
tran en el gremio de la iglesia católica.

Estos establecimientos son de diferentes clases.
1. ‘ Las casas de amparo y refugio, donde por pri­

mera vez son recibidos los recien nacidos, espuestos, 
moribundos, mutilados, que se recejen por los fieles ó 
que presentan sus padres infieles.

2. “ Los orfelinatos donde son alactados y cuidados 
los que, ya bautizados, sobrevienen algunos d ias, y 
ofrecen esperanzas de vida.

3. * Los colegios de enseñanza religiosa, donde son 
educados los niños que llegan á la edad de recibir el co­
nocimiento de nuestra santa religión, y los priiperos 
rudimentos y la enseñanza primaria.

4. * Los colegios de estemos, donde aprenden alguno 
de los oficios mecánicos los jóvenes que no tienen voca­
ción eclesiástica, ni tampoco de misioneros, ni de auxi­
liares legos de las misiones, siendo auxiliados por el co­
legio hasta que aprenden el oficio ó tienen protec­
tores.

Y 5.* Las casas religiosas donde con recogimiento y 
severidad son educados los que tienen vocación eclesiás­
tica, ó de misioneros, ó de auxiliares de estos, donde re­
siden hasta que son sacerdótes, ó hasta que son destina­
dos como legos á las órdenes de los misioneros sacerdo­
tes Completándose así en estos establecimientos todo 
lo que exige la vida material de los niños bautizados, de 
los jóvenes para su educación religiosa; y de los adultos 
para su vida ulterior civil ó religiosa.

Estos establecimientos se sostienen y fomentan mas 
considerablemente en los pjriodos de paz y seguridad,^ 
Pero cuando se levantan las persecuciones, son inmen­
sas las pérdidas de nuestros misioneros, pues todas sus 
casas y colegios son invadidos y destruidos; y además 
son perseguidos y mueren muchos de nuestros misio­
neros, mártires de nuestra santa religión, y verdaderos 
bienhechores de aquellos pueblos ingratos é infieles: 
siendo las alternativas constantes entre la paz y la guer­
ra, el estado normal de nuestros misioneros que con­
sagran su vida á la propagación de la fé católica.

MOTES NUEVOS PARA DAMAS Y GALANES.

■ {Continuación.}
III.

Poco tiempo después volvió de la iglesia Catalina, y 
al punto se sentó otra vez en su sitio acostumbrado, 
atenta al menor ruido que saliese del cuarto de la seño­

ra de Martínez. Por mucho tiempo reinó un completo 
silencio. Solo interrumpía la tranquilidad de la habita­
ción la péndola del reloj, qus probablemente estaba se­
ñalando las últimas horas de aquella vida pura ella tan 
querida. Oyóse un ieve ruido y un quejido casi imper­
ceptible. Catalina acudió al instante y precipitada y .tré­
mula abrió la puerta que comunicaba con el cuarto de la 
señora de Martínez Agueda no estaba allí; y la enferma 
se quejaba con voz débil como la de un niño.

—Tengo sed, decía; dame algo de beber.
Catalina se acercó al momento á ella y cogió el vaso 

de agua de goma que estaba sobre la mesa:
—¿Eres tú, Catalina? ¡Eres tú! dijo con moribunda 

voz; hace mucho tiempo, mucho tiempo... que no te 
veia...

Catalina la tomó en los brazos, descansándola con­
tra su pecho, como lo hacia antes, y le presentó el vaso. 
La señora de Martínez la miró con una sonrisa mas para 
adivinada que para percibida, y bebió de prisa. Pero al 
muy poco rato la vio Cataiina que bregaba y se despe­
dazaba en una breve y violenta convulsión; y antes que 
pudiese pedir auxilio, la enferma se dejó caer sobre la 
almohada, pálida, sin movimiento y sin habla.

Acudieron todos los de ia casa; Agueda se puso álos 
piés de la tía dando espantosos gritos y tapándose 1a ca­
ra; los sirvientes corrieron precipitados, pero todo fué 
inútil; el cuerpo era ya cadáver, y el médico á quien lla­
maron, acababa de llegar para decir lo que todos hablan 
presentido:

—¡Todo es inútil, está muerta!
Quedóse de pie junto á la cama, mirando con escru­

tadora vista el rostro de la señora de Martínez, aquel 
rostro tan suave poco antes y ahora desfigurado por una 
borrosa contracción. El dolor y el espanto parecían gra­
bados en su semblante y dispuestos á revelar los secre­
tos de su breve agonía. El facultativo estuvo largo rato 
refiexionando, é involuntariamente los ojos de todos es­
taban pendientes de sus lábios:

—Esta señora, dijo, no ha muerto de muerte natural. 
En este repentino trance veo alguna cosa muy seria y 
tal vez muy grave.

Junto á él estaban los sirvientes consternados. 
Agueda casi desmayada y Catalina que con los brazos 
cruzados parecía la viva imágen del desconsuelo. Así 
que vió el vaso, donde quedaban restos de la bebida que 
la difunta había tomado, lo examinó con atención y 
prosiguió:

—En esta bebida han mezclado arsénico. ¿Es esta la 
última que la señora ha tomado?

—Si, señor, contestó asustada una sirvienta.
—¿Y quién se la ha dado?
—Yo, dijo Catalina. ¡Ay de mil añadió entonces llena 

de consternación. ¿Será posible que sin saberlo, haya 
dado la muerte á mi querida bienhechora!

Falta de fuerzas y dominada por su violentísima 
pena, se dejó caer sobre 1a cama, abrazando el insensible 
cadáver, cuyo corazón, que tanto la había amado, no 
latia ya.

Agueda se había levantado; una lívida palidez se no­
taba en su semblante, y todo su cuerpo estaba agitado 
con un calofrío convulsivo.

—¡Esa ha envenenado á mi tia! esclamó; ¡ha puesto 
en su bebida arsénico!... ¡Que diga que no, si se atreve!

—Yo, sí: yo la he envenenado, dijo Catalina con una 
voz que hizo estremecer á todos. ¡Yo, su hija adoptiva! 
¡yo, á la que era mi madre! ¡Ah! ¡si ella pudiera ha­
blar!

—Es menester dar parto á la  justicia, añadió el mé­
dico; para que se esclarezca y castigue esto hecho.

Llegó el juez, y el primer interrogatorio fué en pre­
sencia del cadáver, en el cual eran cada vez mas visibles 
las señales del envenenamiento. Agueda repitió su acu­
sación: atribuyó el crimen á la cólera que Catalina abri­
gaba por verla á ella reemplazándola en el cariño de su 
bienhechora, y por verse ahora reducida á la condición 
humilde de que esperaba haber salido: registróse el ca­
jón en que estaban las medicinas y se vió que había allí 
arsénico y se probó que Catalina era quien tenia la lla­
ve. Los criados no pudieron decir sino que Catalina so­
lia quejarse de la nueva posición en que se la había co­
locado con la venida de Agueda. Interrogada Catalina, 
se defendió derramando torrentes de lágrimas: protes­
tó; paso al cielo por testigo de su inocencia: pero de 
los que la rodeaban, ninguno intercedía por ella; y des­
pués de un largo y minucioso interrogatorio, no resul­
tando al pronto prueba acabada contra ella, por gran 
favor la encerraron en un establecimiento religioso.

Después de tres dias de vergüenza y de pena, tuvo 
permiso para ver á su confesor. Llegó este, que era un 
escelente sacerdote, habituado á tratar con el dolor y la 
miseria; y sin embargo, se le comprimió el corazón, 
cuando al entrar en aquel estrecho cuarto, con reja de 
hierro en la ventana, vió tan abatida á aquella jóven, ca­
si niña todavía, y que siempre le había parecido muy 
buena y muy piadosa. Se hallaba esta sentada en un 
banquito, pasando entre sus dedos las cuentas del ro­
sario, con rostro sereno y descolorido, que revelaba un 
profundo dolor. Se puso de rodillas, y haciendo señas al 
padre para que se sentara en el sitio que ella dejaba, 
después de persignarse le dijo:

—Le pido á Vd. perdón por haberlo molestado; pero 
neceeitaba quien me consolara y socorriera. Me acusan, 
padre mió, de un crimen horroroso, y protesto á Vd. de­
lante de Dios que me está oyendo, que soy del todo ino­

cente. ¿Cómo podía yo haber tenido una idea tan hor­
rible como la que imputan?

—Hija mia, dijo el religioso, el demonio tienta á las 
alma. Bs homicida desde el principio.

—No me ha teutado respondió ella; ¡cómo me había 
de tentar contra mi madre! ¡Ah, padre mío! merecería 
yo todos los suplicios de este mundo y del otro, si así 
fuese. De ninguna manera; Vd. conoce mi conciencia, 
nunca le he ocultado nada, nunca he mentido, y por la 
salvación de mi alma le aseguro de mi inocencia.

El religioso, que tenia gran práctica de estas cosas, 
quedó convencido. '

—Hija mía, dijo, ¿conoce Vd. al culpable?
—Si señor, contestó Catalina con voz baja; creo cono­

cerlo; pero con el favor de Dios, ninguna acusación sal­
drá de mis lábios, sabré padecer y morir.

Sorprendido el buen sacerdote, insistió por bastante 
espacio, pero todo fué inútil; la halló firme en protestar 
de su inocencia é invencible en el silencio á que se había 
condenado. Convencido, pues, aunque desesperanzado 
de poder convencer á los demás, dió muchos pasos con 
los jueces, y como no podía desarmar su justicia con 
pruebas incontestables, intentaba al menos mover su 
compasión haciéndoles presente los pocos años de Cata­
lina, su irreprensible vida y la convicción intima que de 
su inocencia tenia. Catalina, por su parte, resignada á 
sacrificar su vida, compareció ante los jueces, con una 
serenidad digna, rechazando lejos de sí con horror la 
acusación del crimen, pero no dando indicio alguno que 
pudiese hacer recaer sobre otros la sospecha de que era 
objeto.

Los testimonios de Agueda y de los criados fueron 
los ya referidos.

El abogado la defendió con interés, y los jueces cre­
yeron ejercer un acto de clemencia, condenando á Cata­
lina á reclusión perpétua. Esta sentencia, como que ve­
nia á confirmar y dar mayor fuerza á la mancha que so­
bre ella se había hecho recaer, la afectó tan dolorosa­
mente que cayó enferma, y no podiendo ser trasladada 
á la prisión, continuó por entonces en el establecimien 
to donde se hallaba.

[Se continuará).

G A C E T IL L A S .

Por algo se dijo: «El A frica empieza en los P i­
rineos.» Hé aquí lo que escribe un diario valenciano:

«Para edificación de nuestros lectores les diremos 
que el dia 8 el tren núm. 55 fué apedreado á sa salida 
de Sagunto. El dia 15 el tren núm. 43 fué asimismo 
apedreado entre las estaciones de Alcudia y Játiva. El 
dia 16 el tren núm. 44 fué objeto de idénticas atencio­
nes entre Carcagente y Alcira; y por último, el dia 19 
el tren num. 55 sufrió las consecuencias de otra pedrea 
entre* Albuixech y el Puig. Como es natural, en todos 
estos actos se rompieron cristales y se puso en peligro 
la vida de ios viajeros.

El gobierno de la provincia, tantas cuantas veees ha 
recibido denuncias de hechos como los apuntados, ha 
pasado fuertes comunicaciones á los alcaldes, ordenán­
doles que corrijan con fuerte mano á los autores de los 
apedreamientos, pero las autoridades locales nada ab­
solutamente hacen en beneficio de los viajeros, cosa que 
merece todas nuestras censuras, porque no se está en el 
caso de permitir el que una docena de vándalos desacre­
diten á un país civilizado.»

En v is ta  de la  gran  aceptación que han tenido 
las dos funciones verificadas por la tarde en el teatro 
nacional de la Opera, la empresa, accediendo á las va­
rias invitaciones que diariamente reciba de las personas 
que por sus muchas ocupaciones no pueden asistir á 
sus representaciones de noche, dispone para el sábado, 
dia de Reyes, por la tarde, una función estraordinaria, 
que será la última de la temporada, poniéndose en esce­
na la popular y de gran espectáculo titulada Fausto, en 
la que tanto se distinguen los esposos Tiberini, el bajo 
Sr. Petit, encargado de la parte de Mefistófeles, y el ba­
rítono Sr. Faentini de la de Valentín.

Á las tre s  de la  m adrugada de ayer se declaró 
un violento incendio en la tienda de modas números 9 y 
11 de 1a calle del Desengaño, que á los pocos momentos 
redujo á pavesas cuantos efectos existían en dicho esta­
blecimiento. El fuego amenazaba estenderse hasta las 
habitaciones altas; pero merced á la prontitud con que 
acudieron varios operarios pudo dominarse á las cuatro 
de la mañana, sin que haya habido que lamentar mas 
que algunos accidentes que sufrieron por consecuencia 
del susto varias personas de la vecindad que, envueltas 
en mantas, so echaron á la calle aterrorizadas.

L a academ ia española acord¿ en su dltim a ju n ta  
que el Alarcon, hermoso libro del Sr. Fernandez Guerra, 
que ella ha premiado y publicado, no se venda por su 
valor de lOO rs. que le corresponde, sino[por el de 30 que 
en último término le viene a costar, demostrando así el 
patriótico objeto que la anima de popularizar tan bien 
escritos é importantes libros como el que nos ocupa.

Con gran  solemnidad se verificó el liimes la  fun - 
cion anual de la asociación de la Santa Infancia. Después | 
de la función religiosa se dió una eomida á los infelices ' 
huérfanos, sirviéndoles á la mesa varias s^o ritas de ' 
nuestra aristocracia. Los desvalidos niños demostraron 
con grande entusiasmo su agradecimiento i  la condesa

viuda de Viamanuel y demas señoras de la ¡unta 
bienhechoras. ’

En algunas Üendas de M adrid, situadas en sitio» 
por donde concurre mucha gente, están puestas en l„ 
escaparates estampas indecentes y contrarias al deer p* 
que debe guardarse al público. De esto se lamentan la» 
personas que conservan el sentimiento moral, pues esta 
muestras, en que resalta la impureza y la disolución* 
sirven para pervertirá la juventud y causan general e s ’ 
cándalo.

Repetidas veces se ha hablado sobre esto en el nuea 
tro y otros periódicos, pero nada se ha conseguido v 
as autoridades se muestran indiferentes á este abuso 

lo que es verdaderamente inconcebible. ’
¿Se han olvidado ya las reglas mas triviales de la 

decencia y de la moral? ¿En qué país vivimos?

No muchos dias, un Jóven fué ú felicitar las
páscuas a una familia conocida. Una vez allí, mandó al 
criado pagar el coche, en el que había venido, y entró 
en la sala para 1 enar su cometido cumplimentando á la 
familia mencionada. Acabada la visita, atravesó el pa 
aillo, cogió su sombrero, y vió ¡oh dolor! que no estaba 
su capa colgada en la percha; entonces recordó que la 
había dejado olvidada euel coche, y ni número.ni señas 
conservaba del vehículo alquilón. ’

A los pocos dias recobró, sin embargo, la prenda 
perdida, esclamando.— Cuando se estinga la honradez 
de los cocheros, ¡ay de los desmemoriados!

B O L S A  DE M A D R ID  D E L  D IA  3.

FONDOS PáBLICOS.

Rent. perp. del 3................................
Id. pequeños.......................................
Renta perp. exterior........................
Deuda do! personal........................... \ \
Billetes hipotecarios.....................
Bonos del Tesoro.....................
Billetes id. Enero72............. ..
CAERTs. Y soc.—Abril 1850 de 4ÓÓÓ *
Julio 1856 de 2 000.......................... ’
Obras públicas 1 8 ^ ..................
FKBHO-CARRILBS.— Obligaos. 2.000.
Id. nuevas de 2.000.....................
Id. do 20.000.................................. \ \
Banco de España...............................

CAMBIOS.

Lóndrea á 90 d. f.. 
París á 8 d. v.......

últimos PRB0I08

del 2. del 3.

29 25 29-25
29-25 29.-35
33-50 33-50
00-00 33 00
99 00 99 00
79-10. 78-90
00-00 100 00
78 00 79-00
00-00 00-00
00-00 00-00
58-00 57-60
00-00 00 00
57-50 57-60

1 ^ 5 0 187-00

49 10 49-10
5-22 5-22

B O L E T IN  R E L IG IO S O .

Santo del día.

San Aquilina, mártir y San Timoteo, obispo.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia parroquial de San Marcos, donde por la ma­
ñana habrá misa mayor y por la tarda procesión de re­
serva.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
los Dolores en los Servitas, Arrepentidas ó en San 
Luis.

E S P E C T A C U L O S .

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las ocho 
de la noche.—Función 66 de abono.—Turno 3.“ par. 
—Gli Ugonotti.

ESPAÑOL.—A las 8 1¡2.—F. 113 de abono.—T. l .“ 
impar.—El miedo guarda la viña.—Este cuarto no se 
alquila.—El tonto alcalde discreto.

ZARZUELA.—A las 8 1¡2.—Función 110 de abono. 
—T. 2.®—Las colegialas de Puerto Real.

CIRCO (plaza del Rey)— A las 8 1¡2.—F. 97 de abo- 
no. T. 1 ® impar.—La caja de Pandora,—Loa parientes 
de mi mujer ó medidas estraordinarias.—La casa de Tó­
came Roque.

ALHAMBRA.—A las ocho y media.—Función fuera 
de abono.—El rey y el bandido ó Don César de Bazan.

MARTIN (Santa Brígida, 3.)—A las 8 1¡2.—El naci­
miento del Mesías.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).-A las 
ocho.—Permítame V. señora.—Maruja.— Una culebra 
de cascabel.—Las diabluras de Perico.-Baile.

Oa PELLaIJES.—La Oriental celebra baile de más­
caras de 9 de la noche á 2 de la madrugada.

El máximun de la temperatura de Madrid luó antsr 
ayerde 6‘2 grados: y el tnínimun de —1‘2.

MADRID.—1872

imprenta del Inmcador dk los Caminos db Hibrró. 
Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION DE ANUNCIOS.
l íL  P R O G R E S O

por medio
3 D E I »  O R I S T I - A , 2 S r i S X ^ O .

CONFERENCIAS PREDICADAS EN NTEA. SBA. DB PARIS
POR EL  P . F E L IX ,

TRADtCIDAS POR DOS J. M. ARTEQCERA.
Edición completísima, que comprende los años desde 
á 1870 ambos inclusive: 15 tomos: 90 rs. en Madrid: 100 

en provincias.
El solo nombre de la publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de París llena hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentras 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.® de 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por suscricion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar­
rio de Salamanca), los señores párrocos reciben desde 
luego todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno<

LA CASA DE MATIAS, LOPEZ
CUENTA 20 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

GHOGOLATES. G A F E S . TES  Y  SO PAS.
Para los Chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa 

puede visitarla, en las horas de trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen ri­
val; es 1a casa que mas fabrica y mas vende, debido á la marcha adoptada por ella 
de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pu­
reza de su producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases 
que lo permitan los precios de las materias que deben entrar en su confección; de 
ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las esposieiones á 
que concurrió: 2.C00 puntos de venta en Provincias y 800 en Madrd. Véase el 
opúsculo que ha escrito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 y 1869 
Precios, desde 5 á 20 reales libra.

CAFES.
Nadie con mas asiduidad, nadie con mas inteligencia prepara este néctar deli 

cioso; véase el tratadito que acerca de la utilidad y preparación d'el Café ha escri­
to el Sr. López, 1870. Muchas son las vigilias consagradas al estudio de este des­
cuidado ramo de la alimentación; pero de sus desvelos los ve recompensados por 
el favor del público, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respeta 
ble. Precios, 8,10 y 16 reales libra.

TÉS.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la' 

Puerta del Sol: tiene clases de las mejores que vienen de China, tanto en negros 
como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, y sus precios corres­
ponden á la calidad respectiva; está puesto en paquetitos desde una á ocho onzas 
Sus precios, desde 2 á 5 reales onza.

SOPAS.
L a s  sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y cali­

dad con las que vienen dcl estranjerq, son de Tapioca, Sagú y Arrow-root, tan di­
gestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

F áb rica , Palma Alta, núm. 8.—Depósito Central, Puerta del Sol, 13, Madrid.
Y en Provincias se espenden en los principales establecimientos, donde se ven 

los carteles de la Casa.
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CAFÉS MOLIDOS
DE LA

compaRia  c o lo n ia l .

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quince años de nombradia y superioridad.

Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 
Sucursal, Montera, 8.

COLEGIO POLITECNICO CATOLICO
TORRES 4, DUPLICADO *

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del pasado curso, tiene abierta su matrícula 

Posee buen local, espacioso jardín, gimnásio, sala dé 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo ’y cons­
truido esprMamente para el colegio, y en él se esplican 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, secun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales en 
toda su estension, facultad de derecho, aleman, inglés 
francés, italiano, partida doble, taquigrafía, dibujo’ 
pintura, música y demás clases de adorno. ’

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por ai 
msimos de cuantas circunstancias reúne.

M A ® desgracia de NEGAR LO SOBRE-
. "1*AL, les rogamos que lean atentamente la obra
intituiáda

NUESTRA SEÑORA DE LOURDES,
escrita en francés 

POR ENRIQUE LASSERRE,
y traducida al castellano por D. Francisco Melgar.

Este libro es la historia interesantísima, admirable­
mente escrita y racionalmente comprobada de las repe­
tidas apariciones de la Saniisima Virgen en 1858 á un« 
pobre nina de Lourdes, pueblecito francés á la falda de 
ios Bajos Pirineos, y de las curas sobrenaturales verifi­
cadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua 
que brotó milagrosamente en el lugar mismo de la apa­
rición y que todavía no ha cesado de manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde apenas 
hay familia católica que no la tenga, y cuenta en aquel 
país y en otros del estranjero numerosas ediciones.

La española qjû e ofrecemos al público consta de dos 
tomitos de unas 300 páginas cada uno, y ambos se ven­
den al INFIMO PRECIO DE 10 REALES EN MADRID 
y 12 EN PROVINCIAS, á donde se enviarán por el cor­
reo francos de porte.

Unico punto de venta: Administración de Bl Pensa­
miento Español, calle de Pelayo, 38 y 40, cuarto princi­
pal, Madrid.

8e cede un gabinete decente­
mente amueblado para un caballero ó dos amigos, ó bien 
sea un señor sacerdote. Darán razón, Jametrezo 82, 3.® 
izquierda.

No es casa de huéspedes.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia 
Depósito central en Chamartin de la Rosa,—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

Ayuntamiento de Madrid




